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			SINOPSIS 




			 




			Tras los exitosos Así se domina el mundo y El dominio mundial, Pedro Baños dirige su atención en este nuevo libro a las técnicas que el poder utiliza para controlar nuestras emociones, porque quien consigue manejar las emociones es capaz de condicionar las decisiones de las personas. 




			El poder, como estructura de control de la masa, no ignora que esta es manipulable por medio del contagio sugestivo, ni que tiene sed de sometimiento y demanda ilusión, fantasía y afectividad. Para lograr este dominio mental existen técnicas muy sofisticadas, como el lavado de cerebro, que supone el adoctrinamiento repetitivo, el monopolio y control de la información y las comunicaciones, la anulación del sentido crítico, el refuerzo de las dependencias grupales y emocionales, la modificación y restricción de la dieta (reducción de glucosa y proteínas), y la despersonalización. 




			Hoy en día estas acciones son mucho más sencillas gracias a los avances tecnológicos, y lo serán aún más a corto plazo, lo que permitirá que los poderosos logren el dominio absoluto de las poblaciones. 
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				Si te preocupa que manipulen tu mente con procedimientos cada vez más sofisticados, que invadan tu cerebro para supervisar y condicionar tus pensamientos, y que se haya instaurado una creciente hipervigilancia y un maxicontrol social, este libro ha sido escrito para ti. 




			




			

	    


	 	

	    

             




			
Nota del autor 




			 




			¿Has tocado alguna vez un campo magnético? ¿Y sentido una onda de radio? ¿Tu oído ha percibido los rayos cósmicos? ¿Has podido oler o degustar una muy baja frecuencia? 




			Salvo que tengas inusitadas facultades extrasensoriales, seguro que tu respuesta a esas cuatro preguntas es la misma que la de cualquier otra persona: ¡no! 




			Pero que ninguno de tus cinco sentidos te haya permitido percibir elementos del espectro electromagnético, o que estos últimos no se pudieran cuantificar con aparatos específicos hasta no hace tantos años, no significa que no existan. Evidentemente, aceptar la realidad del espectro electromagnético, por seguir el ejemplo, no debe llevarnos a caer en la credulidad absoluta ante cualquier cosa que nos cuenten, exigiéndonos un acto de fe. Pero sí hacernos reflexionar. 




			Que no podamos sentir algo, verlo con nuestros ojos, oírlo con nuestros oídos, no significa, ni mucho menos, que no sea real, que no esté pasando, que no nos afecte incluso muy directamente. Esa ignorancia puede ser debida a un desconocimiento sobre el tema concreto —la cual no nos debe obsesionar, es imposible saber de todo—, a que nunca haya despertado nuestra curiosidad o, simplemente, a no haber tenido ni la más mínima noticia sobre ello. 




			Aunque no debemos descartar que ese «algo» se nos haya ocultado de manera intencionada porque no interesa su difusión universal, para así aplicarnos sibilinamente, sin que nos demos la menor cuenta, aquello que desconocemos. Esto es lo que sucede con las muy diversas técnicas, procedimientos y estratagemas de dominio mental que sufrimos a diario, de forma constante, los ciudadanos. Un dominio favorecido, además, por las imparables innovaciones tecnológicas. 




			El propósito de esta obra es llegar a una amplia parte de la población, popularizar unos conocimientos sobre los que, por afectarnos a todos, tenemos derecho a estar debidamente informados. De este modo, podremos percibir lo que no nos dejan sentir, desarrollar una hipersensibilidad —por así decirlo— que nos permita detectar las artimañas psicológicas con las que nos condicionan y prever lo que nos espera si no abrimos los ojos a tiempo. Para lograrlo, he procurado evitar al máximo el empleo de terminología científica compleja que pudiera dificultar la lectura a las personas menos avezadas en estas cuestiones. Así, quitándonos la venda de la mente, seremos no más libres, sino verdaderamente libres y dueños de nuestras decisiones y nuestro destino, como personas y como sociedad. Podremos pensar por nosotros mismos. 




			Este es un libro con muchas claves, que pone sobre el tapete abundantes aspectos cotidianos, pero sin nombrarlos o concretarlos. La idea es que seas tú, lector, quien piense en ello, se plantee su significado y resuelva las incógnitas creadas. Sin duda, este ejercicio te será de utilidad personal. 




			He tenido el privilegio de contar con la contribución, en forma de apéndices, de cuatro grandísimos expertos en los campos de la psicología, la psiquiatría y la neurociencia, como atestiguan sus dilatados currículums. Además de su indiscutible conocimiento de la materia sobre la que versa el libro, son personas que tienen un especial significado para mí. No solo por considerarlos amigos, sino también porque tres de ellos —Manuel Martín-Loeches, José Manuel Muñoz y José Miguel Gaona— son compañeros en el programa de televisión Cuarto Milenio, el cual suele contar con personalidades científicas de primera línea. En cierto modo, el hecho de que ellos estén presentes en la obra es un homenaje a nuestro admirado Iker Jiménez. El cuarto es Pedro Rocamora García-Valls, un ejemplo de los extraordinarios cerebros con los que contamos en España en tantos campos del conocimiento. Estoy convencido de que la aportación de todos ellos da lustre y prestigio a esta obra. 




			Disfruta y aprovecha la lectura. Y si en algo no estás de acuerdo, detectas cualquier errata o simplemente quieres ayudarme a mejorar la obra, siempre me tendrás a tu disposición en esta dirección de correo electrónico: <director@geoestratego.com>. 




			Suerte y salud. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Principales acrónimos 




			 






  

    	AAP


    	Academia Americana de Pediatría 


  


  

    	ADN 


    	Ácido desoxirribonucleico 


  


  

    	APA 


    	Asociación Americana de Psicología


  


  

    	AUDINT 


    	Inteligencia de sonido


  


  

    	BBI


    	Interfaz cerebro a cerebro


  


  

    	BCI 


    	Interfaz cerebro-ordenador


  


  

    	BRAIN 


    	Investigación Cerebral mediante Neurotecnologías Innovadoras Avanzadas (Estados Unidos)


  


  

    	BRAINnet 


    	Red de Investigación Cerebral y Neurociencia Integrativa


  


  

    	BZ 


    	Bencilato de 3-quinuclidinilo


  


  

    	CIA


    	Agencia Central de Inteligencia (Estados Unidos)


  


  

    	DARPA 


    	Agencia de Investigación de Proyectos Avanzados de Defensa (Pentágono, Estados Unidos)


  


  

    	DIA


    	Agencia de Inteligencia de la Defensa (Estados Unidos)


  


  

    	DME 


    	Datos médicos emergentes


  


  

    	DSR


    	Radiador de varilla dirigida


  


  

    	ECG 


    	Electrocardiograma


  


  

    	EDA 


    	Actividad electrodérmica


  


  

    	EEG 


    	Electroencefalografía


  


  

    	ELF 


    	Frecuencia extremadamente baja


  


  

    	EMG 


    	Electromiografía


  


  

    	EMT


    	Estimulación magnética transcraneal


  


  

    	EPIC 


    	Control electromagnético de interdicción personal


  


  

    	ERP 


    	Potencial relacionado con eventos


  


  

    	FBI 


    	Oficina Federal de Investigación (Estados Unidos)


  


  

    	FLOPS 


    	Operaciones de punto flotante por segundo


  


  

    	fMRI


    	Imagen por resonancia magnética funcional


  


  

    	GPS 


    	Sistema de posicionamiento global


  


  

    	GSR


    	Respuesta galvánica de la piel


  


  

    	HBP


    	Proyecto del Cerebro Humano (Unión Europea)


  


  

    	HRV


    	Variabilidad de la frecuencia cardiaca


  


  

    	IA 


    	Inteligencia artificial


  


  

    	IAAAS 


    	Asociación Americana para el Avance de la Ciencia (Estados Unidos)


  


  

    	IEEE


    	Instituto de Ingenieros Eléctricos y Electrónicos (Estados Unidos)


  


  

    	INFOOPS 


    	Operaciones de información


  


  

    	KGB


    	Comité para la Seguridad del Estado (URSS)


  


  

    	LRAD 


    	Dispositivo acústico de largo alcance


  


  

    	LSD


    	Dietilamida del ácido lisérgico


  


  

    	MEG 


    	Magnetoencefalografía


  


  

    	MEP


    	Programa «Ojo de la Mente» (Estados Unidos)


  


  

    	MIT


    	Instituto Tecnológico de Massachusetts (Estados Unidos)


  


  

    	MRAD 


    	Dispositivo acústico de medio alcance


  


  

    	NASA 


    	Administración Nacional de la Aeronáutica y del Espacio (Estados Unidos)


  


  

    	NEURINT 


    	Inteligencia neurocognitiva


  


  

    	NSA


    	Agencia de Seguridad Nacional (Estados Unidos)


  


  

    	OMS


    	Organización Mundial de la Salud


  


  

    	ONU


    	Organización de las Naciones Unidas


  


  

    	PES 


    	Percepción extrasensorial


  


  

    	PNL 


    	Programación neurolingüística


  


  

    	PSYOPS


    	Operaciones psicológicas


  


  

    	RAM


    	Restauración de la Memoria Activa


  


  

    	REMIND


    	Dispositivo Neuronal de Integración de Memoria de Codificación Restaurativa


  


  

    	REPAIR


    	Reorganización y Plasticidad para Acelerar la Recuperación de Lesiones


  


  

    	RESP


    	Amplitud torácica


  


  

    	RFID


    	Identificación por radiofrecuencia


  


  

    	RMNF


    	Resonancia magnética nuclear funcional


  


  

    	RV


    	Realidad virtual


  


  

    	SERE


    	Supervivencia, Evasión, Resistencia y Escape


  


  

    	SRC


    	Conductancia eléctrica de la piel


  


  

    	SUBNETS


    	Neurotecnología Basada en Sistemas para Terapias Emergentes


  


  

    	SyNAPSE


    	Sistemas Electrónicos Modificables de Plásticos Neuromórficos y Adaptables


  


  

    	tDCS


    	Estimulación transcraneal de corriente directa


  


  

    	TEP


    	Tomografía por emisión de positrones


  


  

    	TEPT


    	Trastorno de estrés postraumático


  


  

    	THC


    	Tetrahidrocannabinol (o delta-9-tetrahidrocannabinol)


  


  

    	TNT


    	Entrenamiento de Neuroplasticidad Dirigida


  


  

    	VENLab


    	Laboratorio de Navegación en el Entorno Virtual


  


  

    	UHF


    	Frecuencia ultra alta


  


  

    	UNESCO


    	Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura


  


  

    	URSS


    	Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas


  


  

    	V2K


    	Voz al cráneo


  







			

	    


	 	

	    

             




			
Introducción 




			 




			La geopolítica actual va mucho más allá de límites geográficos concretos —origen de su nombre— para convertirse en el ejercicio de un geopoder con ambiciones universales. Se materializa en la permanente rivalidad por el control de toda la humanidad. Y la forma mejor, la más completa, de lograr dicho control total es actuar sobre la mente de las personas, lo que hoy es más sencillo que nunca gracias a las nuevas tecnologías. Así, el geopoder definitivo se alcanza cuando las mentes quedan subyugadas, a merced de los grandes hacedores. De ahí el subtítulo de este libro, pues, lo creamos o no, existe todo un mundo de tácticas y estrategias, de trucos y engaños, perfectamente planificados, diseñados e implementados, para conseguir el poder definitivo: el dominio mental. 




			Antiguamente, se conquistaban territorios en busca de recursos y mano de obra, dominando así a las poblaciones de forma física. Lo hacían los Estados y también las empresas, como la Compañía Británica de las Indias Orientales y la Compañía Holandesa de las Indias Orientales. En la actualidad, la conquista —virtual y remota— se realiza directamente sobre la mente de las personas, con las mismas finalidades de dominio, también por Estados y por compañías (Google, Facebook, etcétera). El resultado es mucho más beneficioso para el «ocupante», el conquistador. Adquiere todas las ventajas, sin los inconvenientes de tener que preocuparse por los dominados, ni siquiera levemente, pues una gran mayoría de estos no se entera de que lo están siendo, con lo cual no hay rebeldía ni oposición por su parte. De hecho, muchos incluso van con agrado más allá de lo que el dominador pretendía, subordinándose —digitalmente— con complacencia. 




			Ya no hace falta enviar decenas de barcos de guerra, lanzar andanadas de misiles, invadir con tropas terrestres o amenazar con ataques masivos para someter a poblaciones enteras, a países completos. Basta con actuar en las mentes de los ciudadanos, con subyugarlos psicológicamente, con condicionar sus pensamientos y comportamientos. Así, millones de individuos se subordinan a los dictados que se les imponen, reaccionando mansamente y felices con su situación. ¿No es esto el verdadero geopoder? ¿Puede existir mejor geopolítica para dominar por completo el mundo? ¿No ha sido siempre el sueño de cualquier líder o grupo de poder? 




			 




			
MANIPULAR, UN INSTINTO BÁSICO 




			 




			Nacemos con un poder que rara vez llegamos a desarrollar ni siquiera a la mitad de su capacidad. Nuestra mente tiene todas las claves para ser felices, para superar pruebas que se presentan como insuperables, para seguir adelante cuando la adversidad apremia, para paliar el dolor o, por el contrario, enfermarnos. Nuestro cerebro es también, eso sí, la clave para manipularnos. Quien conozca sus secretos, conocerá también los nuestros. 




			En estos tiempos, la mayor parte de los habitantes del planeta vivimos en dos planos distintos, el físico y el virtual. Pero hay un punto de contacto que une a ambos: la mente. Por tanto, para dominar a las personas hay que influir en ella. 




			Podríamos decir que las técnicas de control mental son «etéreas» o intangibles, al ir dirigidas contra algo que sigue siendo tan indefinido como nuestra psique. De lo que no hay duda es de que el verdadero dominio de la sociedad, el más eficaz, es el que se realiza a través de la mente, sin coerción ni represión física. Y va mucho más allá del uso del electroshock, el lavado de cerebro, las drogas y la tortura física o mental. Los métodos son cada vez más sofisticados, menos perceptibles por el que los padece. El objetivo final es claro: controlar emociones para controlar decisiones. 




			 




			CONTROL INNATO DE LAS MENTES 




			 




			Aunque la manipulación puede parecer un invento moderno, nos ha acompañado durante nuestra evolución como seres humanos. Cuando solo nos preocupaba conseguir recursos para alimentarnos y sobrevivir, ya importaba manejar a nuestros semejantes. Quien más control tenía sobre la mente de los demás, mejor acceso a los recursos conseguía, más fuerte se hacía y mejor era su línea evolutiva. Esto se explica si dejamos de entender la manipulación únicamente como un conjunto de técnicas modernas que conllevan el uso de medios de comunicación, de ondas cerebrales o de reconocimiento facial para mantenernos bajo control y decidir por nosotros. Nuestro intelecto, sin necesidad de ningún añadido externo, nos permite adentrarnos en la mente de otras personas para conocer sus emociones, para diseccionar su modo de pensar y comportarse, y, en última instancia, poder utilizarlas a nuestro antojo. 




			Uno de los mecanismos que los humanos incorporamos «de serie», por ejemplo, es la interpretación del blanco de los ojos, la esclerótica ocular blanca, para obtener claves sobre las intenciones de nuestros interlocutores cuando miran para uno u otro lado, o de una u otra forma (el importante lenguaje no verbal). La manipulación innata nos permite interactuar con nuestros semejantes y juzgar sus reacciones, crear una empatía básica como parte de nuestra supervivencia. Aunque ahora la relacionemos con intereses encubiertos que buscan nuestro perjuicio u opresión, la manipulación es parte de nuestro instinto más primario. Precisamente por eso, si dedicásemos al conocimiento de nuestro cerebro el esfuerzo y el tiempo requeridos, podríamos convertirnos en maestros de la manipulación y el control mental; pero también podríamos aprender a protegernos ante los mecanismos de control que nos intenten imponer. O, por lo menos, a ser más conscientes de su existencia. 




			Lo cierto es que adquirir el control de la mente humana es una aspiración que se remonta a un pasado lejano, bajo distintos nombres y distintas técnicas, pero con el mismo objetivo. Pocos métodos hay más efectivos para controlar la voluntad de un pueblo que controlar la mente de los individuos. ¿A qué finalidad mayor podría aspirar un dirigente que a anular el proceso de pensamiento de sus súbditos y mantenerlos en un estado de ensoñación en el que no se ponga en duda ninguna de sus decisiones y se acaten sus órdenes voluntariosamente? Una vez anulado el pensamiento consciente, la mente se encuentra en su punto más débil y sugestionable, y está plenamente receptiva para ser programada por un agente externo. 




			 




			MÉTODOS DE MANIPULACIÓN MENTAL 




			 




			Si siempre ha sido importante controlar las «mentes y corazones» de las personas, vencer en la guerra de las ideas, las narrativas, las emociones y los afectos, cada vez lo es más. Aunque con esa misma finalidad, los métodos y medios empleados a lo largo de la historia han variado. Tradicionalmente se ha empleado la educación —civil y religiosa—, la propaganda o la difusión de bulos y rumores. 




			En la actualidad se consigue mediante el amplio y aparentemente inocente campo del entretenimiento, del que cada vez es más difícil sustraerse en las sociedades avanzadas. Como las películas, las series de televisión y los reality shows. Por no hablar de la televisión de pago, sector dominado por potentes multinacionales como Netflix o HBO. Así mismo, y de modo muy destacado, se emplean con profusión la manipulación mediática y las diversas formas de desinformación. Herramientas básicas dentro del amplio espectro de la guerra híbrida que se libra actualmente entre las principales potencias, y cuyo objetivo es precisamente la mente de las personas, convertidas en campo de batalla por su control absoluto. 




			Sin olvidar las hábiles estrategias de neurocomunicación y neuromarketing, como es la «obsolescencia percibida». Con ella, llevan a las sociedades a comprar, desechar y reemplazar sus bienes de consumo a un ritmo cada vez más acelerado, sin dejar tiempo para reflexionar sobre la verdadera necesidad de la adquisición. Lo mismo sucede con las ideas políticas. 




			El sistema de pago electrónico será otra herramienta de control y dominio social. Una vez completamente incorporado, la siguiente fase será que alguien decidirá en qué y para qué se debe gastar el dinero. Solo afectará a la gente normal, pues los delincuentes y las agencias de inteligencia, por ejemplo, siempre encontrarán otras formas de pago, sea con metales y piedras preciosas, drogas, tráficos ilícitos o servicios diversos. 




			Otra forma tradicional de dominación indirecta de la sociedad es el miedo. Si el poder es capaz de inculcar en las poblaciones un temor tal a cierta amenaza, haciéndole creer que tiene el potencial de afectar de modo estructural, cuando no existencial, a su modo de vida, pocos ciudadanos se resistirán a la imposición de las más estrictas medidas de seguridad. Aun cuando les limiten, o incluso les prohíban, el ejercicio de derechos que hasta entonces habían considerado fundamentales y, por tanto, inamovibles. 




			 




			
VIGILANCIA, EL COMPLEMENTO NECESARIO 




			



				 




				La vigilancia no tiene que ver con la seguridad, tiene que ver con el poder. 




				 




				EDWARD SNOWDEN 




			




			 




			Para poder manipularnos, primero han de conocernos. Y de eso se encarga la vigilancia, que nunca ha sido tan amplia y constante como ahora. Saber sobre nosotros es muy sencillo. Nos hemos rodeado de todo tipo de dispositivos electrónicos que aportan infinidad de datos sobre nuestras vidas, incluidos los detalles más íntimos. Unos datos que, además, proporcionamos con total displicencia. Móviles, ordenadores, tabletas, altavoces inteligentes y un sinfín de dispositivos nos vigilan día y noche, sin descanso. Verdaderos espías que hemos metido en nuestros bolsillos y en nuestros domicilios. A los que se añaden sistemas de reconocimiento facial o de videovigilancia instalados en cada vez más lugares. 




			No podemos escondernos. No hay escapatoria a la hipervigilancia. Incluso si no tenemos redes sociales, ni teléfono inteligente, ni televisor. Da igual que nos recluyamos en una cueva o nos vayamos al lugar más remoto. Seguro que algún satélite nos puede localizar e identificar desde su órbita. Nadie nos asegura que estemos a salvo. 




			La principal consecuencia es que, a pesar de que prestamos una mayor y creciente atención a nuestra privacidad, cada vez nos es más difícil preservarla. Puede que creamos gozar de mayor seguridad porque ahora nos preguntan sobre la política de privacidad al navegar por internet, o porque desactivamos la opción de rastreo de las aplicaciones en el móvil, pero no son más que espejismos. Y una vez que nos conocen a fondo, física y psíquicamente, manipular nuestras emociones y sentimientos no puede resultarles más sencillo. 




			 




			
SIGUIENTE PASO: MANEJAR EL CEREBRO 




			



				 




				Negar un hecho es lo más fácil del mundo. Mucha gente lo hace, pero el hecho sigue siendo un hecho. 




				 




				ISAAC ASIMOV 




			




			 




			Pero si que nos dominen la mente ya da escalofríos, el que se actúe directamente sobre el cerebro, con métodos invasivos o no, es para preocuparnos sobremanera. 




			No son visiones futuristas. Muchos de estos avances relacionados con el cerebro, el organismo que rige todo el cuerpo, ya son una realidad. Además, las investigaciones prosiguen a un ritmo vertiginoso. 




			Pensemos, por ejemplo, en la implantación de chips, cada vez más habituales. No estamos lejos de que se puedan enviar mensajes directamente al cerebro, sin ni siquiera pasar por los sentidos de la vista o el oído. Mensajes «cerebrales» que pueden ser también colectivos, afectando a grupos de personas con afinidades comunes. Estaremos ante la dictadura del microchip. 




			 




			
EL POTENCIAL DOMINADOR DE LA NEUROTECNOLOGÍA 




			 




			La evidente repercusión del mundo digital en la psicología y en la neurología del ser humano ha dado lugar al campo de estudio de la neurotecnología y las tecnologías híbridas posdigitales. El futuro de la mente y del cerebro está abocado a ser una relación de elementos biológicos y tecnológicos coordinados entre sí. En este sentido, la neurotecnología «plantea preguntas importantes sobre cómo el cerebro humano puede ser examinado, modelado, entendido y ser susceptible de manipulación y modificación en los años y décadas venideros».1 




			Las neurociencias aplicadas a las ciencias sociales dan respuestas al dinamismo de la cultura popular, las políticas públicas, la economía y el comportamiento. Han supuesto una nueva etapa en todos los sentidos. En muchas ocasiones se han atribuido a estos nuevos conocimientos un poder que parece no cristalizar. Pero no cabe duda de que han sido y son foco de atención de los gobernantes de todo el mundo, convencidos de que el control de las sociedades empieza por el cerebro del individuo. De este modo, los responsables de la vida pública han visto en la neuroplasticidad del cerebro la fórmula perfecta para manipular el funcionamiento de este órgano. Objetivo: el absoluto poder social. Así las cosas, todos los aspectos de la vida humana se centran en los procesos cerebrales del individuo, desde dirigir las compras a la manera de socializar. 




			Por otro lado, el estudio de las neurociencias está llevando el conocimiento a campos fuera de la propia biología humana. Por ejemplo, el concepto poshumanista se refiere al campo de estudio que investiga cómo ensamblar cuerpos biológicos con tecnologías de silicio. Esto llevará el concepto de ser humano a unos niveles de cognición que dependerán de la programación a la que hayan sido sometidos. Unos tendrán una mayor actividad neuronal y cognitiva, otros estarán condicionados por procesos cerebrales de menor calado. 




			Sin duda, la integración de la biología humana con la inteligencia artificial (IA) supone un antes y un después en la historia de la humanidad. Incluso los estudios de medicina tendrán que incorporar programación informática. En un sentido absoluto, lo biológico se está fundiendo con lo tecnológico. Se estima que habrá tres códigos de interpretación diferentes: neurobiológico, informático (o tecnológico) y social. El primero consistirá en genes, elementos químicos, células, neuronas y sistema nervioso, que juntos conformarán el sistema neurobiológico. El informático incluirá neurotecnología, software, hardware, sistemas de red y algoritmos. Y emplearán códigos sociales o de conducta, que «consisten en normas de gobierno, reglas, regulaciones y relaciones de poder que impregnan los entornos y estructuran la acción, la cognición y los afectos humanos».2 Y los tres estarán diseñados directamente desde las estructuras de poder con el objetivo de dirigir el comportamiento social. 




			La idea matriz de toda la neurotecnología es que, literalmente, se puede esculpir la plasticidad del cerebro para modificar la mente mediante herramientas como la neurorretroalimentación y la neuroestimulación. Pero no serán los únicos agentes que interfieran en el gobierno social. Dado que los códigos tecnológicos emiten señales, estas se pueden hackear por terceros agentes para redirigir la programación inicial. Los datos personales neuroinformáticos estarán pululando en el ambiente como hoy en día lo hacen las redes wifi. Hackear un cerebro biológico ensamblado con tecnologías de silicio y software es una posibilidad nada remota. Ya está siendo analizada por los campos de la neuroética y la seguridad neuronal. 




			Instituciones de renombre como la Agencia de Investigación de Proyectos Avanzados de Defensa (DARPA) —dependiente del Pentágono, es decir, del Departamento de Defensa estadounidense—, el Instituto Potomac de Estudios Políticos —con sede en Arlington (Virginia)— y el Foro Económico Mundial avisan de que hay «grandes intereses políticos, militares, comerciales y de orden social detrás de las aspiraciones de gobernar mentes y cerebros».3 




			Esta es una de las premisas que jamás debemos olvidar. Nunca el poder ha tenido en sus manos una oportunidad semejante de subyugar completamente al conjunto de la sociedad. De imponer un pensamiento único. De ahogar para siempre cualquier atisbo de disconformidad. Las revueltas y los desórdenes públicos no solo no existirán, sino que ni siquiera se plantearán. 




			 




			
¡ABRE LOS OJOS! 




			



				 




				El hombre moderno vive bajo la ilusión de saber lo que quiere cuando, en realidad, desea únicamente lo que se supone (socialmente) ha de desear [...]. Nos hemos transformado en autómatas que viven bajo la ilusión de ser individuos dotados de libre albedrío. 




				 




				ERICH FROMM 




			




			 




			El dominio mental se traduce, en no pocas ocasiones, en la imposición de un pensamiento único. Una situación más común de lo que a priori podría pensarse. Se premia al que se subordina a la corriente dominante. Y se castiga sin piedad al que tan siquiera se atreve a dudar de lo impuesto. Porque, no nos engañemos, la libertad de expresión, que siempre ha sido un ejercicio arriesgado de practicar en su plenitud, se convierte cada vez más en una quimera. Aunque hoy en día no se lleve a nadie a la hoguera, los procedimientos de destrucción social son más sutiles, y no menos efectivos. El siguiente paso es exterminar la libertad de pensamiento, lo que dentro de poco permitirá la tecnología. Un gran retroceso para los ciudadanos, subyugados por el poder en pleno siglo XXI. 




			Asusta pensar en lo que pueden hacer con nosotros mediante el control del cerebro. Lo que se está desarrollando, casi mejor ni saberlo. Si tantos experimentos que ahora nos parecen increíbles se realizaban hace años en el mayor de los secretos, y de los cuales seguramente tan solo conocemos una pequeña parte, debemos plantearnos —pensando en lo que permite la tecnología actual— qué se puede estar investigando hoy en día de modo igualmente opaco, guardado con el mayor celo. 




			La tecnología tiene un lado positivo en cuanto a la cura o el tratamiento de enfermedades, entre otras muchas aplicaciones benignas, pero la historia muestra con nitidez que también puede ser empleada para el mal, para el control social, de una sociedad cada vez más inmersa en la era digital. 




			Controlar el cerebro es un paso hacia el control total. Esto llevará a que el escenario dibujado por George Orwell en 1984 quede holgadamente superado. Existirá un verdadero control absoluto sobre el individuo. Sin la menor intimidad o voluntad propia. Hasta los mínimos pensamientos estarán vigilados y podrán ser perseguidos y castigados, simplemente por intuir el controlador que el individuo o colectivo controlado podría llegar a cometer una acción no permitida. 




			En conclusión, de una manipulación externa clásica (mental) llegamos a otra interna (cerebral). Ni más ni menos que formas diversas de dominación indirecta. Ejecutadas de modo sibilino, sin algaradas, sin llamar la atención para que pasen desapercibidas y no creen rechazo. Al contrario, el verdadero éxito se alcanza cuando el objetivo de la astuta maniobra —una persona o todo un colectivo— reacciona creyendo que las decisiones que adopta, en forma de acciones u omisiones, son un ejercicio volitivo propio, al que ha llegado tras una profunda reflexión. Las personas nos convertiremos en verdaderos autómatas. 




			De esto trata este libro, de abrir los ojos, que nos quieren mantener cerrados, para estar alerta. Solo si conocemos en qué consiste y cómo se consigue esta forma perfecta de dominación mental, tendremos una posibilidad de ofrecer cierta resistencia a ella y preservar nuestras libertades. 
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La mente social 




			 




			La manipulación social es clave para conseguir el dominio mental. Este, a su vez, contribuye al dominio mundial. 




			Existen muchos procedimientos para engañar a la mente de los que ninguno estamos a salvo, y de los que los poderosos se aprovechan descaradamente con fines principalmente económicos o políticos. Nuestra mente es un codiciado tesoro, el Santo Grial de la manipulación. 




			Podemos resignarnos a pensar que debe ser así, sin remedio. O empezar a entrenar nuestra mente y a despertar nuestros sentidos. Ningún esfuerzo es en vano si conduce a una gran meta. Y el primer paso consiste en conocer al detalle las diferentes estrategias de manipulación social. 




			 




			LA TRANQUILA RANA HERVIDA 




			 




			Imaginemos que metemos una rana en una cazuela llena de agua fría; nadará tranquilamente. Si vamos calentando el recipiente a fuego lento, lo normal es que el animal no se dé cuenta y siga flotando apaciblemente. La temperatura sigue aumentando y, aunque ya no sea la ideal para la rana, más que malestar, se adormece con gusto. Una vez que el agua está demasiado caliente, al batracio ya no le agrada la situación, pero su estado de debilidad le impide rebelarse y escapar. Pronto, estará hervida. 




			Esta metáfora* demuestra que el deterioro, si es lento, nos pasa inadvertido y no suscita oposición ni resistencia, ninguna rebeldía. Tal y como ocurre con la lenta deriva de la sociedad, a la que nos vamos acostumbrando sin rechistar. Las peores aberraciones, los recortes de libertad y los atropellos a nuestra privacidad y nuestros valores se han llevado a cabo de forma subliminal y discreta. Y los hemos aceptado como víctimas a las que les pasa inadvertido el daño que se les está imponiendo. 










			El agua se calienta a través de técnicas y herramientas que apelan, todas ellas, a nuestras emociones, lo más débil de nuestro sistema. 




			 




			¿MANIPULADO YO? IMPOSIBLE 




			 




			Quien diga que no está manipulado se equivoca. Todos estamos sometidos a un constante influjo de opiniones y estímulos que moldean nuestra visión y pensamiento a lo largo de nuestra vida. Una persona puede ser más o menos consciente de las estratagemas de manipulación presentes en la sociedad, volverse un escéptico crónico y dudar de cuanto reciba a través de sus cinco sentidos o esforzarse más o menos por leer entre líneas y descifrar intereses ocultos. Aun así, no dejará de estar sujeta a influencias externas, de un modo u otro. 




			Ahora bien, ¿quién está detrás de esos influjos y qué objetivos persigue? Esa es siempre la gran pregunta. Y, precisamente, el éxito de las campañas de manipulación, sean de la índole que sean, radica en conseguir que los sujetos manipulados no se den cuenta del engaño, ni del cómo ni el quién lo realiza. Todavía mejor, que piensen que la idea o la decisión son propias. O bien que estén profundamente convencidos de que el objetivo es su seguridad o bienestar. Lo cierto es que estamos ante una imparable guerra psicológica universal y constante de la que nadie se libra. Se busca el aplanamiento de la sociedad, la normalización del silencio. 




			 




			
EXISTES, TE ENTRETIENEN 




			



				 




				El primer principio del control mental es la distracción. 




				 




				STEVEN JACOBSON 




			




			 




			La clave para conseguir el control mental de la población es entretener y distraer. En otras palabras: que nadie piense en aquello que no interesa. En su día, la religión fue considerada el opio del pueblo. Hoy en día, la misma metáfora es válida para el fútbol o los programas de cotilleo. Todos desempeñan el mismo papel: distraernos de las decisiones y cuestiones que realmente tienen un impacto decisivo sobre nuestras vidas. Mientras miramos para otro lado, y más si encima nos sentimos felices, con estímulos que agradan a nuestros sentidos, nuestra mente subconsciente queda desprotegida. Así resulta mucho más fácil negociar con nuestras vidas a nuestras espaldas y convencernos de que lo que nos muestran es la única realidad, la única verdad. Lo que pasa fuera de las pantallas, fuera de los estadios de fútbol, lo que no entra en las líneas de los periódicos, no existe. Y, sin embargo, es precisamente eso lo que maneja el mundo, lo que maneja nuestro presente y nuestro futuro. 




			 




			PAN Y CIRCO: UN LEMA INMORTAL 




			 




			Ya en tiempos de los romanos, se idearon los tan exitosos circos como forma de tranquilizar, entretener y dar un motivo de gozo a la población. La arena en la que peleaban y morían los gladiadores ha evolucionado a lo largo de los siglos hacia muy diversas formas, pero sin perder su esencia y objetivo. Ahora cubrimos nuestro deseo de violencia con películas y videojuegos. Y nos desinhibimos y olvidamos de los problemas rutinarios a través de la música, el alcohol o las drogas. Estas fuentes de placer inmediato, y aparentemente inocuo, hacen realidad los sueños de los que aspiran a convertirnos en seres dóciles y a controlar nuestras mentes. 




			 




			La plaga del entretenimiento estéril 




			



				 




				Les gusta. Es ligero, sencillo, infantil. Siete horas y media de mínimo esfuerzo, y después de la ración de soma, los juegos, la copulación sin restricciones y el sensorama. 




				 




				ALDOUS HUXLEY, 




				Un mundo feliz 




			




			 




			Una metáfora popular, la de la vasija y las piedras, nos enseña a priorizar la atención a las cosas valiosas de la vida y darles su verdadero significado. Si la vasija se comienza a llenar con las piedras más grandes, quedarán huecos entre ellas que permitan la llegada de otras más pequeñas. Este ciclo se repite hasta que no caben más piedras. En ese momento todavía habrá resquicios que permitan ser completados con fina arena. Y cuando parezca que el recipiente ha llegado al límite de su capacidad, aún será capaz de aceptar agua. 




			Entonces, finalmente, sí se habrá ocupado todo el espacio de la vasija. La vida entonces será plena, pues las piedras más grandes, lo que de verdad importa, lo trascendente, han ocupado el lugar prioritario que les corresponde, siendo paulatinamente acompañadas con los complementos que, sin ser esenciales, las complementan. Terminando por los placeres temporales, simbolizados por la arena y el agua, que, aun siendo superfluos, nos resultan satisfactorios. 




			El problema surge cuando el proceso se invierte. Si llenamos primero nuestro recipiente de agua y arena, lo más que podría cabernos son pequeñas piedras antes de derramarse el contenido. Pero jamás habrá sitio para lo valioso, lo esencial de la vida. 




			Esto es lo que nos sucede al dejarnos atrapar por lo banal, lo superfluo, lo cómodo, lo intrascendente, el placer efímero, el materialismo, el relativismo. Nos quieren llenar la vasija solo con espuma, con líquido carente de sustancia alguna, sin dejar espacio a lo que nos dignifica y nos hace personas. La esencia, lo que deja poso, queda reservada para las élites dominantes. 




			Lo único cierto es que, si nos colman de entretenimiento estéril, jamás podremos adquirir conocimientos enriquecedores que nos permitan construir nuestro propio pensamiento crítico, dudar de las permanentes imposiciones. Con gran habilidad, consiguen que confundamos estar entretenidos con estar informados. Pero no es así, no estamos bien informados y, aún menos, formados. 




			Y a eso vamos, a que nos llenen la vasija de agua y arena. Y cuando alguien lo consigue, los ciudadanos perdemos. 




			 




			NADA MEJOR QUE LA TELEVISIÓN PARA DISTRAER 




			



				 




				En la televisión se establece poco a poco la engañosa ilusión de que ver es comprender. 




				 




				IGNACIO RAMONET 




			




			 




			Ninguna duda cabe de que la televisión sigue siendo el principal instrumento de distracción de la sociedad, y todo lo que vemos en la pantalla tiene un impresionante efecto en nuestra percepción. Por tanto, se ha convertido en uno de los mejores aliados para la tiranía de las élites, pues es mucha la gente que no accede a ninguna otra fuente de información. 




			En el caso de España, en 2019, un 86 % de la población residente vio la televisión cada día del año.1 Más concretamente, el 70,7 % la ve diariamente una media de casi cuatro horas.2 Otros estudios apuntan a cifras aún más altas: los mayores de dieciocho años de edad verían cinco horas y media de televisión al día. En todo caso, son datos muy llamativos. 




			De hecho, las últimas encuestas señalan que, en los países más avanzados, las personas emplean más horas viendo televisión y vídeos que durmiendo. Es el paradigma de la «distracción ocupacional» de la que habla Pedro Rocamora en su obra Psicología de la  sugestión en Freud. 




			Por otro lado, lo cierto es que, por muchos años que alguien invierta en llevar a cabo un trabajo crucial para la humanidad, pasará desapercibido si no sale en pantalla. Por el contrario, basta con aparecer en la «caja tonta» para encumbrarse, por poco mérito que tenga la persona. De ahí que la televisión sea un objetivo permanente para las élites dominantes como mecanismo perfecto de manipulación. 




			 




			Sintonizar nuestro pensamiento 




			 




			Catherine Austin Fitts, quien fuera subsecretaria de Vivienda y comisionada federal de Vivienda con George Bush padre, confesó haber sido testigo en 1984 de una conversación que le cambió la vida. Mientras trabajaba en Wall Street, escuchó a varios ejecutivos comentar que la tecnología de sincronización de las ondas cerebrales estaba a punto de ser desplegada a través de las señales de televisión. Esta técnica está fundamentada en la capacidad del cerebro para sincronizar las frecuencias de las ondas que emite con las de estímulos externos, especialmente recibidos por vía auditiva, visual o táctil. Según el grado de influencia de dichos estímulos, las frecuencias pueden llegar a inducir un estado de conciencia concreto y previamente preparado. Técnicas como esta permitirían aumentar considerablemente el poder de persuasión de la televisión. Y no solo en términos comerciales, sino también para condicionar las decisiones políticas o inducirnos a un comportamiento pasivo. Desde entonces, Fitts no volvió a encender el televisor.3 Y si eso ocurría en los años ochenta del siglo pasado, ¿qué técnicas de persuasión y control no se habrán desarrollado desde entonces? 




			De hecho, hoy en día, el Instituto Monroe —fundado por Robert Monroe, pionero en la teoría de la sincronización de las ondas cerebrales— ofrece lo que denomina «programas educativos experimentales cuyo objetivo es la exploración personal de la consciencia humana».4 A través de patrones de sonido, generan sensaciones de tranquilidad o felicidad, e incluso, según dicen, eliminan malos hábitos. Si alguien puede decidir cómo nos debemos sentir y qué hábitos son los correctos para nosotros simplemente haciendo llegar un sonido concreto a nuestros cerebros, ¿qué no conseguirán a través de los múltiples aparatos electrónicos que utilizamos a diario, comenzando por los omnipresentes televisores? 




			 




			EL CINE, MÁS QUE ENTRETENIMIENTO 




			 




			La esencia del cine es dar espectáculo, entretener. Proporcionar fantasías y sueños que abstraigan al espectador de la realidad. Hacerle olvidar las penalidades y los esfuerzos. Conseguir que sea temporalmente feliz. Pero, precisamente por esas características, también ha sido empleado para transmitir ideas, alterar comportamientos y costumbres, para modificar sociedades enteras. 




			Así, el cine ha sido, desde sus inicios, una poderosa herramienta de propaganda y control social. No solo eso: cada una de las películas que consumimos en la gran pantalla esconde un mensaje sobre cómo debemos actuar y cuáles deben ser nuestros valores. Ciertamente, dado que el poder estadounidense se refleja sin filtros en las películas de Hollywood y que estas siguen siendo las que acaparan el cine de masas, difícilmente escapamos a las doctrinas de la élite yanqui. Desconectar la mente es, hoy en día, sinónimo de sentarse en el sillón y poner una película o una serie. No una cualquiera, sino de las que ya eligen por nosotros las plataformas a las que estamos suscritos. Así, en nuestro momento de mayor pasividad, cuando lo que buscamos es dejar de pensar, llega la oportunidad idónea para que puedan ejercer sobre nuestra mente una profunda y sutil manipulación psicológica. 




			Veamos un sencillo ejemplo de quién decide lo que vemos. Consumir contenido en YouTube se ha convertido en el plan de cada día para millones de personas en todo el mundo, pero nuestro poder de decisión en la plataforma es irrisorio. El 70 % de lo que vemos en YouTube responde a las recomendaciones que generan los algoritmos, que nos las presentan en esas imágenes en miniatura que aparecen en el lado derecho de la pantalla principal.5 




			 




			El caso paradigmático de Walt Disney 




			



				 




				¿Para qué ser gobernador o senador cuando puedes ser el rey de Disneyland? 




				 




				WALT DISNEY 




			




			 




			Si hay alguien que haya hecho soñar a prácticamente todos los niños del mundo ha sido, y sigue siendo, Walt Disney (1901-1966), fundador de la gran compañía que lleva su apellido. Nada en sus películas es dejado al azar. Probablemente nadie —persona, empresa u organismo estatal— invierta tanto en psicólogos y sociólogos como Disney para manipular las mentes. Con el fin de que sus películas —lo mismo que sus parques temáticos— consigan remover los sentimientos de los espectadores, los mejores expertos analizan a fondo los guiones. Durante el rodaje, se hace ver las partes filmadas a grupos de personas para observar sus reacciones. 




			De forma que sus películas, creadas de forma tan artificial, dejan una huella permanente en los niños que las ven. Los marca psicológicamente de tal modo que será casi imposible desprenderse de las ideas, de los estereotipos representados, lo mismo que de los hábitos de consumo incitados. Esto hará que, ya de mayores, se les siga manipulando a través de esas ideas eternamente subyacentes. Y estarán tan condicionados que jamás se apercibirán de cómo se les sigue controlando. 




			A este respecto, Henry A. Giroux y Grace Pollock arrojan muchas pistas, dejándolo meridianamente claro.6 Según ambos autores, Disney tiene capacidad para influir, de forma sutil y persuasiva, en la memoria pública, la identidad nacional, los roles de género y los valores infantiles, es decir, en prácticamente cualquier aspecto de la sociedad. Llegan a decir que «Disney no es una compañía, sino un Estado-nación, que ejerce su vasta influencia sobre circunscripciones globales», siendo, en realidad, «más poderosa que los Estados», ya que no tiene que rendir las cuentas que limitan el poder gubernamental. Y al igual que otros grupos de medios de comunicación, Disney «organiza y controla un circuito de poder que se extiende desde producir textos culturales a diseñar los contextos que influirán profundamente en niños y mayores». 




			Giroux y Pollock consideran que Disney es una herramienta perfecta para difundir la cultura americana en el mundo. Un poder que nos cuesta imaginar cuando vemos sus aparentemente inocentes y tiernas películas. Pero con una capacidad para crear modelos sociales que calan fuertemente en las mentalidades colectivas. 




			 




			El efecto «Falcon Crest» 




			



				 




				Las películas pueden normalizar las ideas y los hábitos de una nación. 




				 




				EDWARD BERNAYS 




			




			 




			Para Michael Eisner, exdirector general de Disney, el potencial educacional y político de la industria del entretenimiento estadounidense es tan fuerte que fue responsable, en parte, de la caída del Muro de Berlín en 1989, destruido no por la fuerza de las armas, sino por la de las ideas, proporcionadas en gran medida por dicha industria.7 




			De forma similar a lo que plantea Eisner, surge el efecto «Falcon Crest». Esta famosa serie estadounidense, emitida entre 1981 y 1990, narraba el enfrentamiento de dos familias de viticultores californianos por el dominio de la finca Falcon Crest. Pero también mostraba el lujo en el que vivía la clase alta norteamericana, a pesar de que sus protagonistas no eran notablemente ricos ni poderosos, pues carecían de influencia más allá de los alrededores de sus dominios. De todos modos, la serie estaba vinculada al éxito y a los abundantes bienes materiales que es posible poseer y disfrutar cuando se cuenta con solvencia económica. 




			A finales de los años ochenta, la clase dirigente rusa tuvo ocasión de ver la serie. Una élite comunista que tenía prácticamente el poder absoluto sobre la vida y la muerte de millones de compatriotas, e incluso de otras nacionalidades, pero que se veía constreñida a una vida carente de cualquier lujo, desde los coches a las casas en las que vivían. Esto hizo reflexionar a esas élites rusas, llegando a la determinación de que tenían derecho a disfrutar al menos de las mismas comodidades y placeres que esas familias americanas que ni de lejos tenían en sus manos su casi omnipotente poder. Así, esta serie televisiva fue uno de los motivos que impulsó a los dirigentes rusos a plantearse la aventura de desmontar la Unión Soviética, de llevar a cabo una involución que pusiera fin a un sistema comunista que no les permitía acceder a los mismos bienes que poseía la clase alta estadounidense. 




			Una clara muestra de que nadie escapa al influjo de lo que ve en los medios de comunicación. Las películas y las series estadounidenses han forjado la imagen de un estilo de vida muy atractivo y motivador, por más que sea artificial, materialista y no necesariamente haga más felices a las personas, y con esa imagen, han provocado cambios en los modelos sociales de los países en los que se emiten. 




			Caer en esta trampa es sencillo. En la mayoría de los casos, las personas atrapadas ni siquiera son conscientes de su situación, con lo que es imposible salir de esta dinámica que condiciona, en gran medida, las vidas de millones de personas en todo el mundo. 




			 




			VIDEOJUEGOS: ABSORBENTES Y MANIPULABLES 




			 




			Con el objetivo de infantilizar a la población mientras nos proporcionan la placentera sensación de ser partícipes de la acción y no meros observadores, los videojuegos se han convertido en los reyes del entretenimiento. Por tanto, también de la propaganda. La ilusión de ser parte del juego lleva al jugador a involucrarse emocionalmente; tanto que, en ocasiones, las vivencias de los videojuegos terminan por reemplazar a las de la vida real. Es el culmen del adormecimiento, la puerta grande para el control mental. De hecho, la inmersión en realidades artificiales puede llegar a una desensibilización respecto a los acontecimientos del mundo real: si a diario vemos como cercanos los disparos y las mutilaciones, no nos afectará verlos por la tele aunque los sufran personas reales. No sabremos diferenciar. 




			Por otra parte, los videojuegos nos arrebatan incluso la posibilidad de imaginar, ya que crean por nosotros los escenarios por donde debe moverse nuestra mente. Limitan así nuestras acciones y movimientos a lo que el creador del juego haya decidido. Es la metáfora de la sociedad en la que vivimos y los límites que a diario nos imponen tanto las normas sociales como los juicios externos. Al igual que en el videojuego, nos creemos con poder para escoger nuestro camino. Pero es tan solo dentro de unos márgenes muy bien delimitados. Todo de forma natural y sin darnos cuenta de la manipulación que supone.8 




			Además del impresionante efecto de distracción, la adicción que producen los videojuegos puede alterar las funciones del cerebro, así como la estructura de su sistema neuronal. A largo plazo, el abuso de los videojuegos podría afectar a la capacidad de aprendizaje o incluso el estado emocional del jugador.9 




			 




			LA MIRADA FIJA EN LA PELOTA 




			 




			El deporte, ese gran movimiento de masas, es, sin duda, una fuente de motivación y superación para mucha gente. En ocasiones, incluso sirve de salvavidas en situaciones de depresión, por ejemplo. Sin embargo, siendo uno de los fenómenos que más personas atrae alrededor del mundo, no podía quedar fuera de las estrategias de manipulación y control mental. Al dividir las competiciones en equipos rivales, se consigue el debilitamiento de la sociedad. Si la unión es la fuerza y nuestra supervivencia requiere de cooperación, ¿qué mejor forma de hacernos flaquear que enemistarnos con nuestros semejantes? 




			Un acontecimiento que no tiene más fin que entretenernos, y que unos pocos ganen dinero, se convierte en una poderosa herramienta para conseguir que nuestra mente se distraiga y nos aleje de ambiciones mayores. Si además hacemos referencia a los futbolistas de élite, que son prácticamente las únicas figuras deportivas a las que prestan atención los medios de comunicación, estos promueven a menudo modelos de vida basados en la opulencia, el derroche y la diversión excesiva, que no hacen más que favorecer una mente débil. 




			 




			DROGAS: DISTRAÍDOS A LA FUERZA 




			 




			En caso de que las técnicas tradicionales para interferir en nuestra mente no funcionen, existen otros aliados. Las drogas, de una forma u otra, suelen tener el beneplácito de ciertas élites que se benefician de ellas, ya sea como fuente de ingresos o como herramienta de manipulación. En la película estadounidense Reefer Madness  (Louis J. Gasnier, 1936) se utilizó la sugestión hipnótica con el fin de aleccionar a los padres sobre el peligro que conllevaba consumir marihuana para sus hijos y, al mismo tiempo, motivar el consumo de la misma droga. A través de una sutil técnica, los realizadores conseguían que, según quién fuera el público de la película, el mensaje que calara fuese diferente. Así, los padres salían convencidos de lo maligna que era la marihuana y de la necesidad de prohibirla, mientras que los jóvenes tenían todavía más ganas de recurrir a ella. De ese modo el Gobierno inducía a los jóvenes a consumir más, mientras activaba la mirada crítica de los padres, que exigirían una respuesta política para terminar con el problema. Los políticos presentarían luego una ley para «satisfacer» la demanda del pueblo, cuando, en realidad, eran ellos mismos quienes habrían creado la sensación de necesidad de esa ley en los ciudadanos. Y conviene recordar que, no pocas veces, las drogas han sido utilizadas como excusa para imponer un mayor control policial en la sociedad. 




			El mundo del entretenimiento, por su parte, influye en el aumento del consumo de estas sustancias. En la industria de la música, por ejemplo, cada época ha ido acompañada por un estilo musical y un ídolo con una estrecha relación con la droga del momento: el LSD, la heroína, la cocaína o el MDMA (éxtasis). Entre los artistas y sus seguidores se crea una empatía a través del consumo de dichas sustancias, aunque no son pocas las estrellas que han terminado siendo víctimas del abuso de estas. 




			 




			La ONU lanza la alerta 




			 




			Según el Informe Mundial sobre Drogas presentado por la Oficina de la ONU contra la Droga y el Delito (ONUDD) a finales de junio de 2020, cada vez hay más personas que consumen estupefacientes. A las drogas tradicionales —cocaína, heroína, cannabis— se han unido cientos de sustancias sintéticas, muchas sin control internacional. Señala también este documento que ha aumentado el consumo de drogas farmacéuticas, con fines recreativos o sin supervisión médica. 




			Se estima que una de cada diecinueve personas del planeta es consumidora habitual de drogas, habiendo crecido el dato en un 30 % en los últimos diez años. Esta situación provoca decenas de miles de muertos en países como Estados Unidos (71.000 por sobredosis en 2019), con un balance total de casi 600.000 fallecidos en todo el planeta. A lo que se añade que más de 35 millones de personas en el mundo padecen graves trastornos físicos y psíquicos a causa de las drogas. 




			Mientras el cannabis acapara el mayor número de consumidores —casi 200 millones—, los más mortíferos son los opioides, como la heroína, que provocan dos de cada tres fallecimientos. También se ha notado una sustitución de la heroína por sustancias más dañinas como el fentanilo, un analgésico sintético cincuenta veces más potente. Un dato terrible es que, si bien el mayor consumo se da en las capas altas de la sociedad, son los más pobres los que padecen las consecuencias más severas. 




			 




			Los fármacos narcotizadores 




			



				 




				Y si alguna vez, por algún desafortunado azar, ocurriera algo desagradable, bueno, siempre se puede disponer del soma, que puede ofrecernos unas vacaciones de la realidad. El soma calma nuestra ira, y nos reconcilia con nuestros enemigos, nos vuelve pacientes y sufridos. 




				ALDOUS HUXLEY, 




				Un mundo feliz 




			




			 




			Cuando se habla de los peligros de las drogas, pocas veces se incluye el consumo de aquellas que son legales. Entre ellas, los fármacos cada vez ganan más terreno. Por el interés económico de las farmacéuticas, pero también por su poder sedante. Actualmente, rara es la casa en la que ninguno de los familiares toma medicamentos de forma continua por algún tipo de dolencia, patología o trastorno. La popularidad de las pastillas para dormir y los ansiolíticos empieza a ser preocupante, aunque parece que no molesta a los gobernantes globales. 




			En España, durante la última década, se ha incrementado en un 50 % el consumo de ansiolíticos y somníferos. Concretamente, los españoles están entre los europeos que consumen más benzodiacepinas. Estos psicotrópicos se suelen tomar principalmente para relajarse y sedarse, siendo algunos tan popularmente conocidos como el diazepam o el lorazepam. En Reino Unido, lo mismo que en Estados Unidos, es habitual que los educadores tomen modafinilo para aumentar su productividad, concentración y memoria. También es común el uso de fármacos estimulantes de las capacidades mentales y la energía física en las universidades estadounidenses, donde hasta el 70 % de los alumnos los toma en época de exámenes.10 




			Más grave aún es la creciente tendencia de medicar a los niños. La supuesta falta de atención en los niños está justificando la imposición de medicamentos a gran escala. En el ámbito global, la Organización Mundial de la Salud (OMS) ya advirtió en 2016 del preocupante y creciente aumento del uso de psicofármacos para tratar la depresión en niños. En Estados Unidos, los psiquiatras recomiendan medicamentos como el Adderall, un fuerte estimulante de la familia de las anfetaminas, para mejorar la eficiencia de los estudiantes. Mientras tanto, en Alemania algunos padres se han rebelado contra la moda de administrar a los niños drogas como el Ritalin (metilfenidato) para aumentar la concentración.  




			Una sociedad medicada hasta el extremo pierde su capacidad para razonar y para discernir entre lo impuesto y lo elegido. Una mente drogada es mucho más susceptible a los influjos externos y, sobre todo, es parte de un sujeto pasivo. Lo preocupante sería que un niño estuviera quieto y concentrado en un único estímulo desde su más tierna infancia. Pero ese es el nuevo objetivo: cuanto antes estén listos para ser adoctrinados, mejor. 




			 




			Los efectos de los medicamentos en la personalidad 




			



				 




				Lo único que puede hacernos realmente felices: manipular nuestra bioquímica. 




				 




				YUVAL NOAH HARARI 




			




			 




			Según algunos estudios recientemente realizados, ciertos medicamentos pueden afectar a nuestra personalidad. Al menos es de lo que alerta Beatrice Golomb, investigadora de la Universidad de California, en San Diego, para quien algunos de ellos pueden tener efectos alucinógenos tanto o más fuertes que las drogas psicodélicas. Estos pueden ir desde reducir la empatía a originar neurosis, generando inquietud, impulsividad e ira. Uno de ellos es el paracetamol, de uso muy frecuente para diversas dolencias. Pero en la lista se incluyen también las estatinas, los antihistamínicos y los recetados para la depresión y el asma.11 




			Golomb ha estudiado durante veinte años las estatinas, fármacos empleados para reducir el colesterol y los triglicéridos. Se ha comprobado empíricamente que, en algunas personas, alteran su comportamiento, haciéndolas más agresivas, intolerantes y destructivas. Según esta investigadora, a tenor de ensayos en animales, al reducirse el colesterol baja también la serotonina, lo que conduce a episodios de violencia que pueden concluir en suicidio o en asesinatos. Otros estudios han secundado las conclusiones de Golomb, confirmando la relación entre estatinas e irritabilidad. Por ejemplo, se llegó a la conclusión de que aumentaban la agresividad en mujeres posmenopáusicas. Debe decirse que, en la mayor parte de los casos, las alteraciones son muy leves, lo que no quita para que puedan llegar a ser notables. 




			En la misma línea, Dominik Mischkowski, investigador sobre el dolor de la Universidad de Ohio, ha descubierto que el paracetamol tiene importantes efectos emocionales, consecuencia de su acción al reducir la actividad de ciertas partes del cerebro, como la corteza insular, para minimizar la sensación de dolor. Llegó a la conclusión de que este fármaco podía también mejorar el dolor social, es decir, hacer sentir mejor en un contexto emocionalmente negativo. Una de las investigaciones que Mischkowski llevó a cabo le permitió conocer que el paracetamol reduce la empatía, lo que, en su opinión, puede estar afectando a las relaciones sociales de sus abundantes consumidores habituales. 




			Los antidepresivos son también objeto de estudio en este sentido. En 2009, unos psicólogos de la Universidad Northwestern de Estados Unidos analizaron su influencia en la personalidad. Así, descubrieron que la paroxetina —un antidepresivo inhibidor selectivo de la recaptación de serotonina— provocaba significativos cambios en el neuroticismo, la inestabilidad emocional. Por otro lado, se ha demostrado que la levodopa, un fármaco empleado para el tratamiento de la enfermedad de Parkinson y que genera dopamina, reduce el control de la impulsividad, lo que puede llevar a sus consumidores a volverse adictos al juego o a comprar compulsivamente. Considerada como muy efectiva para combatir ese trastorno neurológico, es tomada por millones de personas en todo el mundo. En el caso de los fármacos empleados para tratar el asma, el riesgo vendría por un incremento de la hiperactividad. 




			El principal peligro, de confirmarse estas investigaciones, es que alguien podría emplear este tipo de medicamentos para alterar la personalidad y el comportamiento de una población entera, bastando para ello con introducirlos en las dosis adecuadas en el suministro del agua o en cualquier otro alimento o sustancia de uso diario. Además de, por supuesto, animando a los individuos a tomar ciertos fármacos de forma habitual y sin control médico, lo que fácilmente puede conseguirse a través de la publicidad, más o menos encubierta. Recordemos una vez más que vivimos en un contexto de alarmante abuso de fármacos, con domicilios que acumulan pequeñas farmacias. Aunque quizá sea un ejemplo extremo que solo tenga parangón en unos pocos países, el caso de Estados Unidos es paradigmático: allí se consumen casi 50.000 toneladas anuales de paracetamol. Dentro de Europa, los cinco millones y medio de daneses consumen diariamente ocho millones de dosis de medicamentos. Y la previsión es que estas cifras no dejen de crecer a medida que aumente la esperanza de vida. 




			 




			EL NUEVO FAHRENHEIT 451 




			



				 




				No hace falta quemar libros si el mundo empieza a llenarse de gente que no lee, que no aprende, que no sabe. 




				 




				RAY BRADBURY, 




				Fahrenheit 451 




			




			 




			Cualquiera diría que estamos viviendo en una moderna versión de la distopía que el escritor Ray Bradbury vislumbraba en Fahrenheit 451.* Solo hay una diferencia sustancial: ya no hace falta que nadie destruya los libros; voluntariamente los dejamos de leer. 




			Cierto es que Bradbury creó su novela teniendo muy presente las imágenes de quemas de libros durante la Alemania nazi y el oscuro periodo de la caza de brujas orquestada por el senador Joseph McCarthy, en la que muchos textos sufrieron censura. Pero sobre todo estaba obsesionado con la llegada masiva a los hogares estadounidenses de los televisores; intuía que iban a acabar con la lectura. Así, en su obra describe una sociedad sin capacidad de crítica a consecuencia de haber dejado de leer y de sucumbir a la comodidad, impuesta, de pasar el día mirando a una pantalla y escuchando mensajes gubernamentales. 




			Hasta hace muy pocos años, en los viajes en tren, lo habitual era que la mitad del vagón se distrajera leyendo un libro o una revista. Ahora, si todavía una persona lo hace, se convierte en una rareza. Es más fácil dejarse absorber por los sistemas electrónicos. Y ojalá el pasatiempo fuera al menos un libro electrónico, pero ni eso. Lo más normal son distracciones vacías de contenido intelectual, sea juegos o los cada vez más presentes vídeos. Por no mencionar el tiempo perdido en discusiones estériles en las redes sociales. 










			Y lo de la voluntariedad es una forma de decirlo. La realidad es que el contexto actual nos induce al abandono de la lectura, esa placentera práctica que nos hace más libres. No solo por aportarnos conocimientos esenciales, sino por estimular nuestro intelecto, por hacernos pensar. Ni que decir tiene que esto no es por azar. Enlazándolo con la novela: si leemos, tenemos argumentos, opinión propia, sin condicionamientos. Y nada puede haber más peligroso para los que manejan las sociedades. Nos prefieren con pensamientos comunes, que no se salgan de las líneas sibilinamente impuestas. Tranquilizados con la información que nos hacen llegar. Sometidos a su albedrío. 




			Lo mismo que en la novela de Bradbury se quiere acabar con los libros argumentando que la lectura hace infelices a las personas, ahora han conseguido que no leamos por pura pereza, porque nuestra atención es cada vez menor. Hoy, hacer leer en papel a un niño —nacido en la era digital y rodeado desde su nacimiento por multitud de dispositivos eléctricos (móviles, tabletas, ordenadores) que, en muchos casos, han sido sus niñeras por comodidad de los padres— es casi una misión imposible. No son capaces de disfrutar con lo que leen. Apenas lo consiguen cuando la temática está adaptada a sus preferencias, como pueden ser la vida y aventuras de un youtuber o influencer al que siguen virtualmente. Y si se trata de obras clásicas, llegamos al nivel de odisea. 




			Si nos cuesta tanto leer es también porque nuestra capacidad de atención se ha reducido notablemente. En este mundo caracterizado por la inmediatez y la aceleración de acontecimientos, la atención es un bien escaso y en constante descenso. En el año 2000, Microsoft hizo un estudio que calculaba la atención del ser humano en doce segundos; para 2013, ese tiempo ya había caído a nueve segundos. Actualmente, se estima que las personas no prestamos atención durante más de ocho segundos seguidos. Tanto es así que, si una página web no se carga en menos de tres segundos, casi la mitad la abandonamos.12 Por eso tienen tanto éxito los vídeos, cada vez más cortos. Se han convertido en la fórmula perfecta para captar la atención, sobre todo de los más jóvenes. Este concepto lo ha entendido a la perfección TikTok, la red social diseñada para crear, editar y compartir vídeos de no más de quince segundos. Así se entiende que se rechacen los libros por el esfuerzo de atención que requieren, prefiriéndose tecnologías que dan las respuestas hechas, por simplistas y viciadas que sean, de modo que resulten fácilmente asimilables sin cavilación alguna. 




			Los libros en papel tienen una gran ventaja, más aún si los hemos adquirido en una librería tradicional y pagado en metálico: nadie puede saber qué estamos leyendo. Esto nos posiciona favorablemente frente a los intentos de dominación social, aunque en cierto modo nos convierta en rebeldes. Además, alguien puede hackear y modificar, e incluso borrar completamente, lo digital cuando quiera. Pero lo impreso perdura inmutable. Salvo que se destruya, por supuesto. 




			Al igual que sucede en la obra de Bradbury, ¿seremos todavía capaces de formar una resistencia que luche por no perder el auténtico conocimiento? Si estás leyendo estas páginas, significa que ya eres parte de la nueva guerrilla contra la aniquilación intelectual, contra el Fahrenheit de nuestros días. ¡Vivan los libros impresos! 




			 




			
SIENTES, TE CONDICIONAN 




			



				 




				No hay nada en nuestra inteligencia que no haya llegado a ella por medio de los sentidos. 




				 




				ARISTÓTELES 




			




			 




			Pocas tácticas hay más eficaces para conseguir dominar las mentes que actuar sobre los sentidos. Los tenemos permanentemente abiertos. No podemos vivir con todos ellos anulados. No nos es posible discriminar lo que queremos percibir o no a través de ellos. Lo mismo que son esenciales, también son una vulnerabilidad. Y esto lo conoce muy bien quien los utiliza en su beneficio. Los procedimientos son variados y se adecuan a cada sentido. 




			Pero no acaba ahí la manipulación, pues el summum es actuar sobre nuestras emociones, de las que todos somos dependientes. 




			 




			DULCE SONIDO QUE ADORMECE 




			



				 




				Una cuidadosa selección de sonidos puede tener un impacto significativo sobre el consumo, la producción y otras conductas cuantificables. 




				 




				DOUGLAS RUSHKOFF 




			




			 




			Una de las formas más exitosas para condicionar la mente y conseguir que interiorice mensajes sin apenas darse cuenta es la música. ¿Cuánta gente ha aprendido inglés oyendo música? Tras escuchar mil y una veces la misma letra, la mente termina por interiorizarla de tal modo que nunca llega a olvidarse. Ahora bien, no decidimos qué mensaje deja huella en nuestra mente y cuál no. De hecho, no es raro escuchar una canción sin prestar especial atención a su letra o sin llegar a distinguir con claridad cuál es el mensaje. Sin embargo, nuestra mente subconsciente lo está absorbiendo todo. Si el mensaje no nos llega con nitidez, no podemos decidir si queremos aceptarlo o rechazarlo. Pero, cada vez que la mente subconsciente lo capta, a cada nueva repetición, lo acepta con mayor facilidad y agrado. De repente, un día, sin darnos cuenta, forman parte de nosotros unos valores y prejuicios que no hemos formado de forma consciente, pero de los que es muy difícil desprenderse. 




			El poder de la música para generarnos emociones y alterar nuestro estado mental ha sido reconocido a lo largo de la historia. Se afirma que puede influir de forma determinante en las emociones, los hábitos de trabajo y de compra, e incluso en la velocidad de masticación y el razonamiento.13 Por supuesto, sus efectos sobre los movimientos físicos son sobradamente conocidos por todos. Lo cierto es que ya Aristóteles y Platón consideraban que se podía controlar a la gente a través de la música. Y el mismísimo Jimi Hendrix, que a tantas generaciones ha impregnado con sus melodías, proclamó que «puedes hipnotizar a la gente con la música, y una vez que los llevas a su punto más débil, puedes introducir en su subconsciente cualquier cosa que quieras decir». Siguiendo con la música rock, su sonido está fundado en un patrón de frecuencias que tienen un efecto directo en la glándula pituitaria, consiguiendo transmitirnos una sensación de placer y aumentando su capacidad para penetrar en nuestra mente subconsciente. 




			Pero no acaban ahí sus llamativos impactos. Según la periodista y escritora Marta Peirano, «la música alta, rápida y en clave mayor te hace comer y comprar más deprisa». Mientras que «la música sutil, suave y en clave menor te hace quedarte más tiempo en la tienda y comprar más cosas».14 




			El sonido también tiene un significado religioso. Puede haber hecho caer a muchos fieles en estados de trance, percibir revelaciones místicas o hacerles sentir efectos corporales —temblores, aumento del ritmo cardiaco, escalofríos— aparentemente inexplicables, al estar en lugares sagrados en los que se emitía música procedente de ciertos instrumentos, fueran utilizados intencionadamente con esa finalidad o por azar. Por ejemplo, algunos investigadores afirman que es lo que sucede con los inaudibles infrasonidos que generan los órganos, de unos 17 Hz de frecuencia y unos 7 dB de intensidad. La explicación puede estar en que el sonido ambiental, al generar una frecuencia específica, hace que «las ondas cerebrales se sincronicen, el subconsciente se abra y la mente se vuelva receptiva a las sugestiones».15 




			De lo que no hay duda es de que los sonidos son otro ejemplo de las infinitas formas en que se nos puede distraer, proporcionarnos placer, y a la vez programarnos y hacernos creer que nuestras elecciones son conscientes y libres. 




			 




			OLORES QUE CONDICIONAN 




			



				 




				Los sentidos no engañan, engaña el juicio. 




				 




				JOHANN WOLFGANG VON GOETHE 




			




			 




			Al hablar de fragancias, seguro que lo primero que nos viene a la cabeza es el uso personal de colonias, sea para que nos proporcionen autoconfianza, resultar más atractivos, disimular los olores corporales o por simple coquetería. 




			Pero sus funciones van mucho más allá. A lo largo de la historia, con mucha frecuencia se han empleado esencias, perfumes y especias para crear una especial atmósfera psicológica que condicionara la mente del perceptor en determinado sentido, como puede ser aceptar un mensaje, realizar acciones concretas o sumirse en un estado de relajación y meditación. Por ejemplo, una de las sustancias más empleadas por religiones y sectas diversas ha sido el incienso, capaz de transportar al que lo huele a otros estadios mentales. 




			Es muy posible que ignoremos que también se juega con el sentido del olfato, y mucho, en el ámbito comercial, como argucia para incrementar las ventas. Tanto que detrás de los aparentemente inocentes y agradables olores hay un negocio de grandes proporciones. Cuatro multinacionales copan este mercado que da servicio a multitud de sectores: Givaudan, Firmenich, International Flavors & Fragances (IFF) y Symrise. Para hacernos una idea del volumen de negocio, la suiza Givaudan tiene unos quince mil empleados y cotiza en bolsa, mientras que la estadounidense IFF ronda los catorce mil. 




			Para modificar la conducta de los clientes se emplean aquellas fragancias que traen a la memoria experiencias agradables y satisfactorias, vivencias de la infancia o momentos especialmente gratificantes de la vida. Es habitual que los centros comerciales empleen perfumes. Lo mismo que las pastelerías y panaderías bombean sobre la entrada de sus tiendas el aroma procedente de los hornos, para incitarnos a entrar a comprar sus productos. O que los vendedores de coches acentúen el olor a nuevo del vehículo, aunque sea de segunda mano, para así atraer y estimular al potencial cliente.16 




			En su libro El enemigo conoce el sistema, Marta Peirano ofrece muchos más ejemplos de utilización de los olores con fines comerciales. Las compañías aéreas dispersan aromas en los aviones que reducen la ansiedad que puede provocar el vuelo y estimulan los buenos recuerdos. Las cápsulas de Nespresso desprenden el mismo aroma que olemos cuando en las cafeterías nos preparan el café. Y hasta las galerías de arte recurren a perfumes específicos. 




			Los resultados avalan estos esfuerzos por influir en nuestra mente a través del cerebro. Según Peirano, la Universidad de Washington llegó a la conclusión de que el olor cítrico aumenta las ventas un 20 %, y Nike consiguió incrementar un 84 % las compras en sus tiendas haciendo uso de una fragancia especialmente diseñada al efecto. 




			El poder de los olores es tan grande que, en el plano científico, en ocasiones se utilizan para tratar afecciones psicológicas. Con tal fin se emplean aromas que alteran el comportamiento al influir sobre las estructuras sinápticas del cerebro y no en la mente consciente. 




			Como es natural, en malas manos también pueden servir para desenterrar remembranzas negativas. Pensemos, por un momento, lo que significaría que el aire de un cierto lugar se impregnara con olores que nos trajeran a la memoria episodios desagradables o simplemente que exacerbaran la nostalgia por algo o alguien. Sin duda, con ello se podría ejercer un gran control de la población, aunque con cierta limitación tempo-espacial. 




			 




			EL PODER DE LAS IMÁGENES 




			



				 




				En general, los hombres juzgan más por los ojos que por la inteligencia, pues todos pueden ver, pero pocos comprenden lo que ven. 




				 




				NICOLÁS MAQUIAVELO 




			




			 




			Nada más cierto que el dicho de que una imagen vale más que mil palabras. No podemos olvidar que procesamos una imagen seiscientas veces más rápido que un texto, y que recordamos el 80 % de lo que vemos, frente al 20 % de lo que leemos. Así mismo, más del 83 % de nuestras decisiones están basadas en las imágenes que percibimos a través de la vista,17 que estimulan el hemisferio derecho de nuestro cerebro. 




			Por eso, los medios visuales, como la televisión —y cada vez más los vídeos emitidos en diferentes plataformas de internet—, tienen tanta relevancia social. Motivo por el cual son instrumentos preferentes a la hora de condicionar y manipular a las sociedades. 




			Ya decía el sociólogo Gustave Le Bon, en su libro Psicología de  las masas (1895), que «las imágenes evocadas en la mente de las masas son aceptadas por ellas como realidades», las cuales solo piensan «por medio de imágenes», con las que se las impresiona, sea para aterrorizarlas o motivarlas para la acción. Así que, en un momento en que la imagen es la reina de la comunicación, más que nunca es empleada para dirigir a las poblaciones. 




			 




			LA ALIMENTACIÓN COMO INSTRUMENTO 




			



				 




				Nuestra alimentación es muy importante para el bienestar del cerebro. 




				 




				BERNABÉ TIERNO 




			




			 




			El equilibrio químico de la mente sana de un ser humano puede alterarse a través de lo que se ingiere. Pero no son solo los psicoquímicos los que afectan dicho equilibrio, pues también lo hacen los alimentos que tomamos. 




			Actualmente, es bien conocido y está documentado que la dieta condiciona las emociones, la capacidad cognitiva e intelectual, así como las demás funciones del cerebro. Si el entorno psicológico del individuo influye en la composición química de su cerebro, lo mismo sucede con la alimentación. 




			Esta relación entre el equilibrio químico y la nutrición es determinante para comprender el comportamiento y los sentimientos de una persona. Tan importante es la alimentación que se convierte en el principal agente químico que puede alterar el cerebro. Está demostrado que, si en los primeros años de vida hay una deficiente nutrición, el desarrollo de las capacidades cognitivas será menor: la atención y la concentración quedarán reducidas, afectando directamente a la actividad cerebral en la edad adulta. 




			Las enzimas producen los neurotransmisores a partir de los nutrientes que ingerimos, por lo que es más que evidente la relación directa entre nuestra dieta y la actividad neuronal. El cerebro necesita el doble de energía que el resto de los órganos. Incluso cuando dormimos. Y la única fuente directa que puede absorber es la glucosa, por lo que depende del flujo continuo de sangre para obtenerla. 




			La mayoría de la energía obtenida por el cerebro, procedente de diferentes fuentes, como las grasas, los aminoácidos o los carbohidratos, se transforma en bioenergía que permite a las neuronas comunicarse. Así gestiona diferentes actividades. Siempre se ha dicho que la dieta mediterránea es la más completa, ya que, al incluir una gran variedad de alimentos, es la que mayor gama de nutrientes envía al cerebro. Y esto permite que los cerebros de las personas que la siguen sean menos propensos a enfermedades cerebrales y degenerativas. 




			La dieta es una cuestión básica para comprender el carácter de las personas. Una vez que se conoce que la dopamina, la noradrenalina y la serotonina son los principales neurotransmisores responsables del estado anímico, saber qué alimentos influyen en su producción ayuda a controlar las emociones. Por ejemplo, el chocolate contiene un ingrediente clave: la feniletilamina. Esta sustancia se metaboliza en el cuerpo, pero siempre llegan al cerebro algunas cantidades, que provocan un aumento de la producción de dopamina. Por tal razón, después de consumir chocolate se puede tener una sensación de bienestar, incluso de euforia. De la misma manera, aunque en sentido contrario, la falta de ácidos grasos poliinsaturados en el cerebro está asociada a comportamientos agresivos y antisociales. 




			La comida puede facilitar el buen funcionamiento del cerebro. En definitiva, una nutrición adecuada es de gran importancia para mejorar las habilidades mentales, la concentración, la memoria y la vigilancia. 




			Abundantes estudios han puesto de manifiesto que, al influir la dieta en la generación de los neurotransmisores, estos participan activamente en la creación de impulsos nerviosos que regulan nuestras capacidades mentales, emociones y estado de ánimo.18 Puede que sea esta la razón por la cual, desde diferentes organizaciones internacionales, se intenta cambiar la dieta de las poblaciones, ya que, al alterarla, se modifica la composición química del cerebro y, en consecuencia, el comportamiento social. Entrando en el ámbito de la manipulación individual, algunos destacados neuropsicólogos creen que las personas que no toman proteína animal son más influenciables, motivo por el cual, en muchas sectas, así como en otros grupos dirigidos por un líder carismático, se ha procurado que sus seguidores no ingirieran alimentos de origen animal, quedando así más fácilmente a merced de las tretas psicológicas de dominio. 




			 




			El alimento de las masas 




			



				 




				La cumbre de la felicidad [...] es una combinación exacta de azúcar, sal y grasa que activa la producción de dopamina en nuestro cerebro sin llegar a saturarnos. 




				 




				MARTA PEIRANO 




			




			 




			La trampa de la comida rápida a la que nos hemos entregado en las últimas décadas conlleva muchos más peligros que aumentar nuestros niveles de colesterol. Es el añadido perfecto para un sistema en el que nos vemos forzados a trabajar hasta la extenuación por un pobre sueldo. Una vez que estamos desprovistos tanto de tiempo como de dinero, nos ponen en bandeja la solución ideal: comida que no supone ningún esfuerzo y que, además, es la opción más barata del mercado. ¿No suena demasiado idílico? Obviamente, es un anzuelo irresistible. La denominada «comida basura» contiene venenos aceptados por la sociedad que inactivan tanto nuestra mente como nuestro cuerpo. Cuanto peor es la comida para la salud, mayor es la probabilidad de mostrar síntomas de trastornos psicológicos. Por ejemplo, un alto consumo de azúcar está asociado con el trastorno bipolar.19 Mientras que ingerir «comida basura» aumenta el riesgo de padecer depresión, la dieta mediterránea tendría el efecto contrario, gracias a productos como el pescado, la fruta y las verduras.20 




			Pero este panorama puede empeorar. Tomando como referencia estudios que justifican lo mencionado anteriormente, se están desarrollando suplementos dietéticos, los llamados «psicobióticos», que podrían influir en nuestro estado de ánimo al actuar sobre las bacterias del estómago.21 El truco es obvio: primero, se implanta en nuestras vidas una comida que nos hace daño y, luego, nos ofrecen la pastilla de la salvación. Una píldora que permite interferir en nuestra mente. 




			Estos inventos pueden sonar a ciencia ficción, pero no hace falta llegar tan lejos. No son pocas las pruebas que demuestran cómo algunos estudios, bajo el paraguas científico, ayudan a la industria de la nutrición a vender dietas. No podemos perder de vista que la industria de las dietas y la alabada nutrición saludable mueve miles de millones de euros y goza, por tanto, de sobrada capacidad para utilizar en su beneficio a quien haga falta. Que no nos sorprenda si cualquier día vemos a los reyes de las hamburguesas apuntarse a la moda de los productos light. Igual que ya están haciendo con la moda de lo eco. Así nos mantienen distraídos y satisfechos. 




			 




			Manipulación social mediante la alimentación 




			



				 




				Algunos alimentos aumentan la alerta mental, la velocidad de respuesta, la seguridad de nuestras actitudes, y otros potencian nuestra calma y serenidad. 




				 




				BERNABÉ TIERNO 




			




			 




			Siempre cabe dudar de a quién benefician realmente los hábitos que poco a poco nos van imponiendo, incluso los más relevantes, como son los relacionados con la salud y la alimentación, a la vez vinculados entre sí. Pongamos como ejemplo la moda del veganismo. Por supuesto, desde el máximo respeto a las personas veganas que actúan motivadas por su creencia en que esta práctica no solo las beneficia a ellas sino también al planeta, la pregunta que surge es la siguiente: ¿y si detrás de esta corriente hubiera intereses espurios que se nos escapan? No debemos olvidar que la privación de alimento ha sido siempre una de las técnicas más eficaces de control mental. Por ejemplo, se ha empleado habitualmente por los líderes de las sectas, obligando a sus seguidores —como ya se ha mencionado— a ayunar o a reducir su ingesta de calorías y proteínas para manejarlos mejor. 




			Veamos otro caso. De seguir confirmándose el calentamiento global —tan fácil de observar incluso desde un conocimiento vulgar, no científico—, el agua dulce directamente accesible y sin contaminar cada vez va a ser un bien más preciado. Sin ella no hay vida, no se puede cultivar. Los seres vivos, incluidos los humanos, podemos pasar sin muchas cosas, pero no sin agua. Resulta que el actual modelo de consumo requiere enormes cantidades del líquido elemento, y no solo para regadíos (que en algunos casos se siguen realizando por inmersión). Por ejemplo, cuando tomamos un vaso de zumo de naranja, podemos llegar a consumir hasta 850 litros de agua «virtual», es decir, toda aquella que se ha precisado durante el proceso hasta conseguir ese zumo (regadío del árbol, lavado del fruto, etcétera). Del mismo modo, se requieren al menos 300 litros de agua por cada litro de cerveza (dependiendo del método y de los productos empleados, esa cifra puede multiplicarse hasta por diez) y hasta 2.500 litros para elaborar una hamburguesa (lógicamente, según el tamaño y el tipo de carne empleada). 




			El consumo de dicha «agua virtual» destaca especialmente cuando se trata de carnes, sea en forma de la mencionada hamburguesa, de filetes o de un chuletón. Hay que considerar el agua necesaria para cultivar los alimentos que toman los animales de los que procede la carne, a la que hay que añadir la que ha bebido el animal a lo largo de su vida, más la precisa para el proceso que se sigue hasta que el producto final llega a la mesa del consumidor. Obviamente, en un escenario de escasez del «oro líquido azul», cuando se observa que grandes corporaciones y grupos de capital riesgo realizan grandes inversiones en este sector —por ejemplo, acaparando el negocio del agua embotellada—, tiene toda la lógica pensar que el consumo total se reduciría notablemente si las personas, en vez de comer la carne puesta en su plato, ingirieran directamente la hierba y los cereales con los que se han alimentado los animales. Y si además se convence a la población de que, al criar menos ganado, también se eliminan los gases que emiten esos animales y que coadyuvan al efecto invernadero, no cabe la menor duda de que muchas personas, con la mejor intención del mundo y plenamente convencidas del bien que aportan a la humanidad, se convertirán con el mayor agrado en veganas, sintiendo una inmensa satisfacción personal. Y es muy posible que la mentalización de estar realizando una actividad tan positiva tenga, en aplicación del efecto placebo, resultados beneficiosos sobre su salud.* 




			Pero ¿no cabe la posibilidad de que haya otros intereses nada confesables? Quizá todo se reduzca a que, hoy en día, no se dispone de carnes de buena calidad para toda la población mundial. Mucho menos de la preciada y escasa carne de buey. ¿Prescindirán las élites de ellas? Lo más seguro es que no; la mayoría de ellas la seguirán disfrutando. El resto de los mortales ya sabemos qué nos espera a este paso: comernos la hierba. 








			 




			JUGAR CON LAS EMOCIONES 




			



				 




				El sentimiento nunca se ha rendido en su eterno conflicto con la razón. 




				 




				GUSTAVE LE BON 




			




			 




			Todos somos esclavos de nuestras emociones. Y esta esclavitud moderna consiste en hacernos llegar la información directamente al corazón sin pasar por la cabeza, sin que medie la reflexión ni el análisis, sin darnos tiempo para pensar y dudar. De este modo se consigue la manipulación perfecta, el control absoluto de las mentes, pues la información no ha llegado a la parte reflexiva de nuestro cerebro, sino al centro de gravedad de nuestras emociones. 




			Los argumentos emocionales siempre han sido los más eficaces para conseguir levantar pasiones en la audiencia por encima de su raciocinio, para alterar su voluntad sin que tengan en cuenta razones o argumentos. Para doblegar la racionalidad se apela a las emociones básicas del ser humano. Y resultan tan importantes porque quien consigue controlar las emociones es capaz de condicionar las decisiones de las personas. 




			Para establecer un vínculo sentimental con la audiencia, en unos casos se recurre a situaciones que nos recuerden a nuestra infancia, a momentos felices de nuestra vida, a expresiones alegres. En otros, por el contrario, a contextos negativos, de miedo o angustia, de tristeza o rabia. El principio científico se basa en que las experiencias que están cargadas de emoción se graban en la amígdala, situada en la profundidad de cada lóbulo temporal.22 




			Los medios de comunicación saben bien cómo jugar con nuestras emociones. Por ejemplo, en el mundo occidental la historia más emotiva es la relacionada con el abuso o la muerte de bebés.23 No ignoran que la mejor comunicación se realiza a través del subconsciente. 




			Esto es algo muy bien conocido por los profesionales de la comunicación política, quienes intentan vincular el discurso de sus clientes con emociones positivas, a la vez que asocian el de sus contrincantes con otras negativas. Además, los líderes tratan de gestionar las emociones de los demás, no de enfrentarlos con la dura realidad. Así, ocultan las políticas reales tras tópicos emocionales o historias evocadoras, con el propósito de modificar el inconsciente del público objetivo. Por ejemplo, cuando Estados Unidos entró definitivamente en la guerra del Golfo, la Administración Bush creó lemas sin ningún significado, específica y astutamente preparados para sustituir el pensamiento por la emoción, y evitar así cualquier debate entre los ciudadanos.24 




			Quien maneja con astucia estas asociaciones, lo que se ve con frecuencia en la televisión y el cine, es capaz de hacer que las personas, inconscientemente, cambien su comportamiento y adopten decisiones que, de otro modo, nunca hubieran tomado. El que sabe tocar la fibra de los individuos, removiendo sus emociones, llega a lo más profundo de su alma y los lleva por donde desea. 




			Lo cierto es que, cuando se descubre lo que una persona teme y odia, es muy fácil apretar las tuercas emocionales correspondientes y provocar una furia aún mayor. No obstante, se deben tener en cuenta las diferencias culturales, pues lo que puede funcionar con los pueblos latinos quizá no sirva en los anglosajones. En cada caso, conviene ajustar los argumentos y el estilo. 




			Por más que nos llame la atención, en el ámbito comercial saben cómo impulsarnos a adoptar decisiones de compra precipitadas llevándonos a niveles emocionales. Tanto es así que, al comprar, nos basamos en un 90 % en criterios emocionales.25 Como dice Byung-Chul Han, filósofo de origen coreano radicado en Alemania, «hoy consumimos no solo las cosas, sino también las emociones de las que ellas se revisten». 




			Lo que no debemos olvidar es que las emociones se convierten en drogas, que se precisan en dosis cada vez más elevadas. Por ello, según Han, la emoción representa un medio muy eficiente para el control psicopolítico del individuo.26 




			 




			LA INFANTILIZACIÓN DE LA SOCIEDAD 




			



				 




				Cuanto más pequeños son los niños, más influenciables. 




				 




				LUIS ROJAS MARCOS 




			




			 




			El mantener a los ciudadanos en un estado de «infantilización» es una estrategia clásica llevada a cabo por todos los poderes. El motivo es sencillo: la infancia es el periodo en el que somos más influenciables, más proclives a la sugestión. Así, ese infantilismo equivale a la no asunción de responsabilidades, al convencimiento de que alguien solucionará los problemas a los «niños». 




			Las élites no tienen interés en dar a las personas las herramientas precisas para la vida, para valerse por sí mismas. En su lugar, optan porque se las pidan a ellas, consiguiendo así el control absoluto. Y nada mejor para ello que mantenerlas en un estado infantil. El sistema se encarga de crear «adultos-niños», con poca capacidad de crítica, inmaduros, volubles y manipulables. 




			El proceso empieza muy pronto. En cuanto el niño es capaz de absorber ideas. A partir de entonces, el bombardeo manipulador es constante. En el colegio, en los medios, en todos los ámbitos de la sociedad. Los padres pueden poner algunos límites, pero para eso hace falta que ellos no estén ya afectados por la manipulación. 




			Conviene tener en cuenta que lo que aprendemos de niños cala de tal forma en nuestra mente que luego, ya adultos, lo aplicamos de forma inconsciente. Cualquier experiencia durante la infancia, sea en el entorno familiar, escolar o de amistades, terminará por ser replicada en mayor o menor medida en la vida adulta, incluso si en su momento se la criticó. Y así intentan mantenernos a lo largo de la vida. 




			 




			
PIENSAS, TE MANIPULAN 




			



				 




				Tendrán la sensación de que piensan y serán felices. 




				 




				RAY BRADBURY, 




				Fahrenheit 451 




			




			 




			Si hace no muchos años les hubiéramos dicho a nuestros abuelos que un día compraríamos en las tiendas, incluso en las más exclusivas, ropa con acusados desgastes, desgarros ostensibles e incluso con grandes agujeros, se habrían llevado las manos a la cabeza y hubieran dicho con rotundidad que jamás se llegaría a semejante dislate. Lo mismo habría ocurrido al comentarles que se pondría de moda ir enseñando la ropa interior, o tantas otras cosas a las que ahora no damos importancia, pero que, durante siglos, suponían un verdadero escándalo social. 




			Si nos han convencido para comprar ropa rota o deteriorada, ¿de qué no van a ser capaces? ¿Podríamos llegar a adquirir coches con abolladuras «molonas»? Parece insensato, pero no lo descartemos. Basta con que lo pongan de moda, lo publiciten adecuadamente y nos convenzan de sus bondades diciéndonos, por ejemplo, que así ya no estaríamos obsesionados con la idea de darnos el primer golpe en un vehículo recién estrenado. 




			¿Crees que lo que haces es fruto de una decisión personal tras una reflexión profunda? Si piensas así, te equivocas. Hacemos lo que hacemos simplemente porque alguien lo ha decidido por nosotros. Nos dejamos arrastrar por lo que vemos, por lo que nos dicen y por los actos de las personas que nos rodean. 




			No tengamos la menor duda de que algunos de los hábitos actuales nos parecerán, o alguien querrá que nos parezcan, totalmente absurdos e incluso irracionales dentro de unos años. Vivimos en una sociedad que se mueve a un ritmo tan alto que todo evoluciona de un día para otro, las costumbres ya no se perpetúan durante decenios o incluso siglos como antes, los periodos de cambios son cada vez más breves. Por ello, cada vez será más frecuente que en una misma generación se modifiquen las modas y las costumbres de tal forma que nos sorprendamos a nosotros mismos por cómo nos comportábamos poco tiempo antes. Para ello, basta que los «hacedores», los «arquitectos sociales», así lo estimen. Al resto, la inmensa mayoría, solo nos quedará, como siempre, bailar al son que nos marquen. Y para ello se emplearán cada vez más sofisticadas técnicas y procedimientos de dominio mental, casi imposibles de detectar por los ciudadanos, que continuaremos convencidos de lo bien que ejercemos nuestro libre albedrío. 




			De esa manera consiguen convertirnos en esclavos complacientes. En ocasiones, incluso tienen la generosidad de retribuir nuestra esclavitud. Pero, en todo caso, logran que estemos encantados con las normas que nos imponen, por más limitadoras que sean de los derechos y libertades más básicas. Aceptamos ya todo con pasividad, no importándonos que nos vayan restando parcelas de intimidad y privacidad. Nos han atado a cadenas que nos resultan agradables. ¡Que decidan otros! 




			



				 




				Nada es más difícil y por tanto más querido, que ser capaz de decidir. 




				 




				NAPOLEÓN BONAPARTE 




			




			 




			Los dirigentes se aprovechan de la felicidad y la tranquilidad que supone, para muchas personas, no tener que pensar ni tomar decisiones, pues estas acciones siempre generan gran incomodidad y preocupaciones, crean zozobra. Pensar y decidir supone un gran esfuerzo, un desgaste intelectual que no todo el mundo está dispuesto a realizar. 




			Así, para muchos, es más cómodo y aceptable que otro decida por ellos. Prefieren que alguien teóricamente más capacitado, sea persona o Estado, le resuelva sus problemas y se lo dé todo hecho, que le evite estar constantemente tomando decisiones. Optan por vivir tumbados en el sofá intelectual y que sean otros los que piensen por ellos. Sobre todo ante las grandes problemáticas, las cuales ni entienden ni tienen la menor voluntad de comprender. 




			Pero dejar nuestras vidas en manos de otras personas tiene el riesgo no solo de equivocarnos de elección, sino de que se apoderen completamente de nosotros. De este voluntario autismo social se benefician descaradamente algunos dirigentes sin escrúpulos —autoritarios o demócratas—, que ven la oportunidad de satisfacer sus propios intereses, despreciando a los que les sostienen y han confiado en ellos. 




			Así, nos convencen de que es más fácil y cómodo subordinarse al poder que tener que adoptar decisiones a cada minuto, a cada paso. Generosamente, nos ofrecen liberarnos de esa «carga»; en realidad, nos quitan la verdadera libertad. 




			 




			¡Vamos a la guerra! 




			



				 




				La opinión pública es cada vez más maleable. 




				 




				DOUGLAS RUSHKOFF 




			




			 




			Muchos de nosotros vivimos en sociedades alejadas del ruido de las guerras y en las que una parte importante de la población se considera pacifista. E incluso enrocada en posiciones tan extremas como para decir que «prefieren morir a matar». 




			Pero no es menos verdad que movilizar a las personas e inducirlas a la guerra es mucho más sencillo de lo que parece. Basta con provocar un gran atentado que genere un fuerte impacto psicológico, un ataque de falsa bandera contra símbolos nacionales o una eficaz campaña de demonización del adversario al que se desea agredir. Y culminarlo con el montaje de una cadena de repetitivos mensajes perfectamente dirigidos al eje de las emociones de los ciudadanos. De este modo, bastará para que los ánimos populares se caldeen de tal forma que exijan la entrada en la contienda con todas sus fuerzas, convertidos ya en alimañas violentas dispuestas a desgarrar al que ha osado perturbar su paz. 




			Su nueva belicosidad los desconcertará a ellos mismos, por más que estimen su adopción repentina como justa y necesaria para salvaguardar los intereses patrios. Pero, en realidad, lo que ignorarán es que no hacen otra cosa que servir a los intereses de una élite. La misma que, por reportarle algún tipo de beneficio, habrá realizado el montaje para estimularlos a ir a la guerra. 




			Dicho beneficio puede ser reducir una parte importante de una población creciente y numerosa, innecesaria para el modelo social, productivo y tecnológico que se desea. Es lo que se llama «guerra relajadora» y se ha aplicado en múltiples ocasiones a lo largo de los siglos. Otro beneficio, perseguido de forma recurrente, podría ser la generación de una destrucción masiva, propia de cualquier contienda, que obligue a un imprescindible proceso de reconstrucción, el cual comportaría una reactivación económica. ¿Y quién se beneficiaría de ello? Sí, las mismas élites que dirigieron el proceso destructivo. Pero hay más opciones, como la dirigida a tapar las vergüenzas políticas de los dirigentes. 




			¿Nos resistimos a creerlo? Pues basta con que miremos cómo ciertos individuos son capaces de pelear y hasta matar por su equipo de fútbol. Para que hicieran lo mismo por su país, su nación o su etnia, solo es necesaria una hábil manipulación. Y hoy sobran mecanismos para ello. 




			Después de todo, es verdad que las personas piensan como viven, pero ¡cuán fácil es cambiar su forma de vida para que cambien de pensamiento! 




			 




			PRINCIPIO DE REPETICIÓN 




			



				 




				Sesenta y dos mil cuatrocientas repeticiones crean una verdad. ¡Idiotas! 




				 




				ALDOUS HUXLEY, 




				Un mundo feliz 




			




			 




			Una de las técnicas más eficientes para programar mentalmente a una sociedad es la repetición incesante de un mismo mensaje, corto y fácil de comprender hasta por la persona más obtusa. 




			La familiaridad que se produce con el mensaje repetidamente difundido por todos los medios posibles tiene un gran impacto psicológico. A base de reiterarlo una y otra vez, termina por ser aceptado por el receptor. A unos les costará más, con otros el proceso será más rápido. Pero casi nadie escapa de los mensajes machacones. 




			En este sentido, cuanto mayor es la frecuencia a la que somos expuestos a una determinada información, con independencia de su procedencia y veracidad, mayor es la probabilidad de que la demos por cierta. Nos habitúan de tal forma a la información así transmitida que quedamos plenamente convencidos del mensaje, de su verdad indiscutible, incluso si hasta no mucho antes iba en contra de nuestros principios y valores. 




			Así, de forma sibilina, se imponen ideas y se guían los comportamientos y las decisiones de individuos y sociedades enteras en la dirección apetecida. Consiguen que adoptemos nuevas palabras, por extrañas y carentes de sentido que sean. Que cambiemos nuestras costumbres más arraigadas. Que sigamos sin rechistar las indicaciones que nos hagan. 




			Probablemente la repetición sea, como decía Napoleón, la figura más importante de la retórica. De lo que no hay duda es de que se convierte en la «gota de agua que termina por agujerear la piedra» de nuestra mente.27 




			 




			PRINCIPIO DE AUTORIDAD 




			



				 




				El prestigio es la fuente principal de toda autoridad. Ni dioses, ni reyes, ni mujeres jamás han reinado sin él. 




				 




				GUSTAVE LE BON 




			




			 




			El emisor considerado como justo y cultivado tiene muchas más posibilidades de que su mensaje persuada a la audiencia que otro sin estas virtudes. Hoy en día, vemos a personalidades de diferentes ámbitos de la vida social que son elegidas para transmitir ideas o vender productos debido a la confianza que la audiencia deposita en ellas. Lo cierto es que la persona escogida para transmitir el mensaje es más importante incluso que el mensaje en sí, pues, al considerarla la audiencia como digna de confianza, este no se analizará racionalmente. 




			En este sentido, se entiende que, cuando a una persona de renombre se la asocia con un escándalo, se anulen sus contratos y se la condene al ostracismo hasta que la audiencia haya olvidado el suceso. Celebridades que han colaborado al triunfo en unas elecciones, por ejemplo, se pueden volver contraproducentes en las siguientes si han estado involucradas en algún asunto percibido como negativo o antisocial. 




			Para disfrutar de esa autoridad, la clave es la validación del mensajero por parte de la audiencia; una vez conseguida, el público escuchará y aplicará lo que se le diga. La credibilidad lo es todo. Pero la del mensajero no se basa únicamente en su fama o en las características positivas que le pueda atribuir la audiencia, pues cada año vemos cómo se construyen, de la nada, héroes anónimos que traen un mensaje mesiánico para la salvación de la humanidad. 




			 




			El prestigio y la credibilidad lo son todo 




			 




			Íntimamente relacionados con la credibilidad están la popularidad y el prestigio. Cuanto mayores sean, más potente será la influencia que ejerza su poseedor sobre las masas, que quedarán sugestionadas por sus mensajes. 




			Aprovechando estas circunstancias, hay quien no tiene escrúpulos en aprovechar las voces revestidas de autoridad prestigiosa y respetada para manipular a la sociedad, para inducir a las personas a creer sin dudar en un mensaje falso o malintencionado. Un mensaje que dicha autoridad trasladará, en muchos casos sin ser consciente de la manipulación, ofreciendo toda su buena voluntad. 




			Un mensaje llegará con especial fuerza si viene de una voz autorizada. Es el tan manido recurso de afirmar «lo ha dicho una investigadora de Harvard», «fíjate, es un estudio que ha salido en Nature», «hasta el secretario general de la ONU advierte de ello», etcétera. Al incluir el discurso oficial en la noticia, la supuesta veracidad se refuerza y nuestra reacción emocional se siente respaldada. Ya no somos nosotros los únicos que encontramos el hecho presentado en esa noticia como aberrante, escalofriante, preocupante o indignante, sino que una «autoridad» también está de nuestro lado. Y así, de forma muy bien preparada, acabamos absorbiendo y, probablemente, compartiendo esa falsedad —por ejemplo, un bulo—, ampliando así su rango de impacto. No solo nos entregamos voluntariamente al engaño, sino que, además, contribuimos a que nuestros contactos caigan en la misma trampa. Si ellos confían en ti, serás una «autoridad» añadida que otorga veracidad al bulo. 




			 




			La autoridad nos condiciona 




			 




			Venga de donde venga la orden, la mayoría de los ciudadanos accede incluso a dañar a sus semejantes si así lo manda otro individuo reconocido como autoridad, tal y como demostró el psicólogo estadounidense Stanley Milgram a través de un controvertido experimento llevado a cabo en la década de 1960. Milgram planteaba una situación en la que, como parte de una supuesta investigación, un participante debía actuar como «maestro» y castigar al «alumno». Este último, compinchado con los organizadores, iba fingiendo diferentes niveles de dolor. El 65 % de los «maestros» llegaron a infligir el máximo dolor a los «alumnos» aunque no se sintieran cómodos al hacerlo, por el simple hecho de obedecer al «investigador». Milgram quería medir la disposición de un individuo para obedecer órdenes incluso cuando no está de acuerdo con ellas. La idea surgió tras los juicios sobre los crímenes del Holocausto nazi.28 




			 




			LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN 




			



				 




				La prensa tiene un puesto destacado como moldeadora de la mente pública. 




				 




				EDWARD BERNAYS 




			




			 




			Al menos hasta la fecha, no se conoce mejor método para manipular las mentes de las poblaciones que los medios de comunicación. Cierto es que se puede actuar sobre la actividad neuronal, pero no hay nada que supere al poder que da condicionar la información que la población percibe por los sentidos visual y auditivo. 




			Los medios de comunicación tradicionales siguen siendo la principal forma de informarse para la mayor parte del planeta, y a través de ellos se perfilan creencias y actitudes sociales. 




			Las mentes de las personas se alimentan con publicidad, programas de televisión, informativos sesgados, grandes producciones cinematográficas e infinidad de otros contenidos mediáticos que simulan objetividad cuando, en realidad, no hacen más que diseminar idearios sociopolíticos. 




			 




			La tendenciosidad de los medios 




			



				 




				Los hombres son tan simples, y están tan centrados en las necesidades del momento, que aquel que engaña encontrará siempre quien se deje engañar. 




				 




				NICOLÁS MAQUIAVELO 




			




			 




			Hoy en día, no hay medio de comunicación —escrito o audiovisual— que esté exento de una clara inclinación política hacia uno u otro segmento que aspira a imponerse en el espectador o lector. Cualquiera puede hacer la prueba cambiando de canal y observando la misma noticia presentada desde una perspectiva distinta, o bien abriendo las páginas de cualquier diario. Cuando los titulares sobre una misma noticia son diametralmente opuestos, no nos están informando de los hechos: nos están transmitiendo una opinión, una valoración, un sesgo. Llegamos al extremo de leer un diario u otro para que confirmen nuestra propia opinión, no para informarnos. 




			No sin razón, una de las cosas que primero se aprenden en los estudios de periodismo es que la objetividad no existe. Existe la veracidad, la intención de ofrecer la noticia sin falsear, pero nadie puede prometer obviar sus propias vivencias, prejuicios y sesgos al compartir información. Salvo que copien y peguen lo que proporcionan las agencias de información, por lo que no será el propio sesgo del periodista el que nos llegue, sino otro aún más fuera de control. Si un periodista formula una pregunta de forma tendenciosa, aunque la respuesta sea real y auténtica, también estaremos ante una manipulación descarada. 




			Pero hay límites hasta para la tendenciosidad. Y muchos se están sobrepasando holgadamente. Asistimos en nuestros días a una manipulación por parte de los medios de comunicación que desborda las fronteras ya no de la debida profesionalidad, sino de la decencia personal. Cualquier persona medianamente avezada en cualquier tema siente vergüenza ajena al ver o leer algunas noticias tan sumamente condicionadas, tergiversadas —en ocasiones, de forma burda—, parciales e ideologizadas. Y lo que es aún peor, muchas veces ofrecidas por medios que presumen de imparcialidad y objetividad. Todo ello con el descarado objetivo de condicionar el pensamiento de la audiencia, imponerle normas sociales y forzarla a aceptar decisiones gubernamentales que, de otro modo, jamás se plantearían. 




			Como, en el colmo del cinismo, dicen algunos: «No necesito demostrarlo, solo tengo que publicarlo». 




			 




			Cantidad a costa de calidad 




			



				 




				Lo que necesitas para controlar los medios de comunicación es una diversidad ostensible que oculte una uniformidad real. 




				 




				JOSEPH GOEBBELS 




			




			 




			El hecho de que haya vencido la cantidad por encima de la calidad es la razón por la que nos comunicamos a través de mensajes, cortos pero frecuentes, en lugar de llamar por teléfono una sola vez. Por la que manifestamos nuestra opinión en unos pocos caracteres; por la que compartimos titulares, aunque no hayamos ni abierto el artículo. Y, obviamente, es la razón de que el periodismo se preocupe más por generar titulares irresistibles que contenidos con un mínimo de rigor y profundidad. De que haya caído en la trampa de intentar ser el primero en dar la última noticia. Sin reflexión ni verificación. 




			Nos encontramos frente al dilema del huevo y la gallina. ¿Responde esa tendencia al deseo del consumidor y los medios se adaptan? ¿O los medios han decidido cambiar y es el consumidor quien se resigna? No son pocos los lectores que se quejan de la falta de análisis de los medios, de la falta de profesionalidad y de los sesgos políticos, pero ¿no somos acaso también nosotros quienes consumimos ese material y quienes los alentamos a seguir con ese modelo? ¿No somos los que picamos en los titulares facilones? ¿No somos nosotros los que nos indignamos si en nuestro periódico de cabecera se emite una opinión que no coincide con nuestros patrones éticos y morales? 




			Ya que «tenemos prisa» y la censura colectiva se cierne sobre los medios, estos siguen el juego y mastican la información para que, incluso sin tiempo, podamos formar o perpetuar nuestra opinión. Los medios, que juegan pero también manejan el juego, deciden qué debemos pensar, qué debemos comprar, cómo debemos sentirnos. Y a nosotros nos conviene que nos ahorren tiempo y esfuerzo. Pensar agota. No por nada, los tan aclamados influencers, que no son más que generadores de opinión, se han convertido en los nuevos líderes: ellos, hechos a nuestra imagen y semejanza, se encargan de fabricar para nosotros lo que debemos pensar, cómo debemos vestirnos y arreglarnos, y hasta qué debemos comer. 




			 




			La clave es la simplicidad 




			



				 




				La simplicidad es la última sofisticación. 




				 




				LEONARDO DA VINCI 




			




			 




			Para la Real Academia Española, un bulo es una «noticia falsa propagada con algún fin». La emoción, por su parte, es una «alteración del ánimo intensa y pasajera, agradable o penosa, que va acompañada de cierta conmoción somática». 




			Frente a la emoción y su impulsividad, los sentimientos son un «estado afectivo del ánimo», un fenómeno más reposado. El cerebro, epicentro del sistema nervioso, está al cargo de las emociones cambiantes y no cesa de almacenar y procesar la información que recibe, tanto de estímulos internos como externos. Y todas estas definiciones tienen mucho que ver con nuestro ordenador central y las tres partes en que se divide: el cerebro reptiliano, el límbico y el neocórtex. 




			En su subdivisión, el complejo reptiliano lleva a cabo las funciones más básicas, las más primitivas y que nos permiten sobrevivir a través de conductas impulsivas. Digamos que son los instintos básicos, entre los que se encuentran el miedo, la ira, el hambre y el placer. Es el cerebro reptiliano, precisamente, el que rechaza la complejidad y nos incita a quedarnos con los estímulos más sencillos y directos. Si se quiere conseguir un efecto sobre este cerebro básico, la tarea consistirá en apelar a esas emociones que le resultan placenteras al primer vistazo. De ahí, por ejemplo, que los mensajes de los medios de comunicación tengan más éxito cuanto más breves y directos son («Keep It Short and Simple»), uno de los mantras de periodistas y comunicadores.* 




			El sistema límbico, por su parte, es la maquinaria detrás de las emociones que nos producen las diferentes experiencias a las que nos enfrentamos. Ya no se trata de las reacciones primarias, sino de las derivadas del aprendizaje. Si algo que has experimentado te resulta agradable, querrás repetirlo. Podríamos clasificar este sistema como el cerebro emocional, que se activa con agilidad y sin detenerse en pormenores sobre las consecuencias de una acción. 




			Finalmente, llegamos a la parte que más nos diferencia del resto de los animales, la parte racional: el cerebro neocórtex. Este sistema determina lo que entendemos como la inteligencia de un individuo y engloba, entre otros, el lenguaje y la memoria. Además, debería permitirnos actuar como seres conscientes y controlar nuestras emociones para ser capaces de formular respuestas basadas en el raciocinio y no en la impulsividad. Y este es, no cabe duda, el cerebro que menos interesa a las campañas de control y manipulación. Si activan esta parte en vez de la reptiliana, la táctica habrá fallado. 








			No sin motivo, la mayoría de los anuncios de publicidad omiten hablar de las cualidades del producto, lo que nos haría pensar, y se centran en el placer que nos producirá. Es tan fácil como encender la televisión y observar la gran cantidad de anuncios que no desvelan su producto hasta el final, mientras se encargan de crear escenarios que nos atrapan y nos transportan a sensaciones de felicidad, tranquilidad, alegría o libertad. 




			 




			Los peligros de la televisión 




			



				 




				Quien controla los medios de comunicación controla las mentes. 




				 




				JIM MORRISON 




			




			 




			El húngaro-estadounidense George Gerbner, que dedicó su vida al estudio de la comunicación, ideó la llamada «teoría del cultivo». En ella exponía los efectos de crecer en una sociedad en donde la televisión es la reina de los medios de comunicación. Según Gerbner, cuanto más tiempo se pasa delante de un televisor, más proclive se es a percibir el mundo real como se representa en los programas. Su estudio se centró especialmente en los seriales de larga duración. 




			Dado que la televisión se ha convertido en parte indisoluble de la sociedad y la comunicación actuales, no deberíamos despreciar su potencial para construir el relato de la vida social. La mayoría de la población la consume no con una finalidad concreta, sino como un ritual. Ponemos las noticias a mediodía, vemos los concursos de la tarde y la serie de la noche como hábito, sin darnos cuenta de que todo ello conforma una visión concreta de lo que se supone que es la vida, de que la exposición a esta continua fuente de información reconduce nuestros valores y creencias.29 




			Para evitar la pérdida de audiencia, y por tanto de beneficios, una de las estrategias utilizadas por las cadenas de televisión es el mimetismo mediático, que consiste en imitar, tanto como se pueda, los formatos y contenidos exitosos de la competencia. Así, no solo nos hablan de los mismos asuntos en los informativos, sino que se emiten programas y series que son copias unos de otros (debates políticos y sociales similares, concursos musicales o de cocina, entrevistas con tintes personales, etcétera). Este miedo a diferenciarse, a arriesgar en originalidad y perder audiencia, es otro elemento que refuerza la teoría del cultivo, pues ningún medio quiere ser el pionero de una nueva forma de entender la televisión. 




			Esta teoría ha sido demostrada en numerosos estudios, en el sentido de que la realidad simbólica emitida por las televisiones es considerada como real por las personas que pasan muchas horas frente a la pantalla. Si se ven, por ejemplo, noticias, películas y series en las que la violencia es constante, los espectadores considerarán que las calles son peligrosas, aunque no hayan sufrido ningún episodio violento ni la confirmen los informes policiales.30 




			Muchas deformaciones de la realidad implantadas en la mente de la audiencia generan frustración cuando se contrastan con la situación social real, como puede ser la aparente vida opulenta y sin esfuerzo de algunos personajes televisivos, en contraposición con las exigencias y penurias de la vida. 




			También vemos a diario un claro intento de los medios de imponer realidades sociales ficticias o deformadas con el objetivo de que, paulatinamente, la audiencia acepte transformaciones sociales, como sucede con la sobrerrepresentación de ciertos comportamientos, modelos de familia o preferencias sexuales. 




			Además, la televisión actual se ha volcado en el puro entretenimiento, en ocasiones camuflado como debates, generalmente de tinte político, que en muchos casos se convierten en propaganda encubierta. En vez de aportar la realidad de forma objetiva, el hecho de que participen tertulianos de posiciones enfrentadas —aunque solo representen el papel en el que se les ha encasillado— pero todos parezcan tener razón no hace más que profundizar en el relativismo que ha impregnado con fuerza la sociedad. Se ha creado una atmósfera demagógica y oportunista en la que el principio imperante es que todo vale, que cualquier cosa es opinable y cuestionable, incluso por los menos avezados en el tema tratado, los cuales, a menudo, son los que más elevan la voz en un intento de imponerse, aunque nada más sea por el volumen, el tono o la desfachatez. 




			 




			El establecimiento de agenda 




			



				 




				La primera página del New York Times del día en que se escriben estos párrafos contiene ocho nuevas historias importantes. Cuatro de ellas, o la mitad, son propaganda. 




				 




				EDWARD BERNAYS, 




				Propaganda 




			




			 




			La información manipulada que transmiten los medios no tiene únicamente una finalidad comercial o política de corto alcance, sino que también responde a proyectos de reprogramación social más amplios.31 




			La sobredimensión de un asunto respecto de otros determina qué temas son percibidos como fundamentales por la sociedad. La selección de noticias de los medios condiciona nuestra percepción, focaliza nuestra atención, nos indica lo que es importante, omitiendo otros asuntos que puedan ser más relevantes para nuestras vidas. 




			Esta estrategia, que se conoce como «establecimiento de agenda», fue teorizada en los años setenta por los expertos en comunicación política Maxwell McCombs y Donald L. Shaw, quienes demostraron que los medios de comunicación eran capaces de conseguir que la población hablase de unos asuntos y desestimase otros, y cómo jerarquizaban la importancia de los diferentes temas. Su teoría se enmarcaba en otra mayor sobre los efectos mediáticos, la cual sostenía que, si bien los medios no podían imponer cómo debían pensar los ciudadanos, sí podían decidir sobre qué habían de pensar. 




			Desde que McCombs y Shaw publicaron su análisis, se han realizado más de cuatrocientos estudios empíricos corroborando que las noticias ofrecidas por los medios determinan la importancia de estos en la mente de los ciudadanos.32 




			Una vez que se conoce científicamente la estrecha relación existente entre el contenido mediático y el pensamiento de la sociedad, resulta extremadamente fácil conseguir que el grueso social tenga en la mente los asuntos que convienen a los grupos de poder, y que los argumentos que se utilicen para pensar sean también producto de laboratorio de estos mismos grupos. Si los poderes fácticos quieren que la sociedad acepte unas nuevas reglas de convivencia, solo han de planificar una campaña en los medios en la que se orientará a las personas sobre qué han de pensar y qué argumentos emplear. Evidentemente, el diseño se hará de tal forma que prevalezca la lógica artificial de los argumentos favorables al cambio social. 




			 




			La facilidad para manipular estadísticas 




			



				 




				Quien controla los mensajes que recibe la masa controla el poder. 




				 




				JANO GARCÍA 




			




			 




			Poca duda cabe de que las estadísticas pueden falsearse con gran facilidad. Para empezar, influyen las preguntas y cómo se realizan. Además, aunque se basen en datos aparentemente objetivos e imposibles de manipular, las conclusiones pueden estar formuladas de manera tendenciosa y, por tanto, incurrir en falsedad. 




			Al presentar las estadísticas, existen diversas variables que pueden conducir a engaño. Cuando informan de que un porcentaje concreto de la población tiene unos hábitos, opiniones o gustos concretos, rara vez nos preguntamos cuál ha sido el tamaño de esa muestra y quiénes la componían. Es decir, ¿a quién se ha preguntado para considerar que esos datos representan a la mayoría? Igualmente, cuando nos dicen que una cifra representa la «media», ¿sabemos a qué se refieren con ello? 




			Existen matices cruciales entre los términos media, mediana y moda, por ejemplo, pero no es habitual cuestionar cuál nos están ofreciendo en las informaciones rápidas que recibimos de la televisión.* Solo por nombrar otro caso de fácil sesgo, según cómo se represente una gráfica, un cambio de un 5 % puede llevar a pensar que la situación permanece estable o que se ha producido un aumento de lo más significativo.33 Así mismo, el sesgo se puede generar a través del lenguaje: no causa el mismo efecto decir «contiene un 20 % de zumo natural» que «contiene un 80 % de productos artificiales», o afirmar «un 30 % ya compra nuestro producto» que «un 70 % todavía no lo compra». 










			 




			Las agencias de noticias, poder informativo en estado puro 




			



				 




				Tres periódicos me causan más miedo que mil bayonetas. 




				 




				NAPOLEÓN BONAPARTE 




			




			 




			La forma en la que trabajan actualmente la mayoría de las redacciones periodísticas conlleva publicar una ingente cantidad de noticias que llegan, desde las principales agencias, ya masticadas y listas para ser reproducidas. Son muy pocos los privilegiados que todavía gozan de tiempo suficiente para contrastar dicha información y añadir puntos de vista o detalles externos que no vengan ya marcados en primera instancia. Por ello, no podemos olvidar el poder de las grandes agencias internacionales. Compañías en la sombra de las que apenas oímos hablar y que, sin embargo, manejan hilos claves. Una gran parte de las noticias que leemos se repiten, casi sin cambiar ni una coma, en varios medios diferentes; como mucho, con un ligero barniz ideológico. Y si uno cae en la trampa, todos lo siguen en una especie de efecto dominó. 




			 




			Los medios como tutores sociales 




			 




			El psicólogo canadiense Albert Bandura nos alerta de que los medios pueden convertirse en el tutor de la sociedad, por su capacidad para inocular valores y conocimiento en ella. Para Bandura, considerado uno de los pioneros de la psicología cognitiva, el aprendizaje se realiza, a lo largo de la vida, mediante experiencias propias en el entorno real. Pero también con la realidad artificial de los medios, en la que se muestran maneras de comportarse en sociedad, formas individuales de pensar o reacciones frente a diferentes estímulos. 




			Los tiempos cambian, es cierto, pero porque alguien provoca artificialmente el cambio. Los patrones de comportamiento, los valores y las creencias ya no están limitados en el espacio, sino homogéneamente distribuidos a través del mundo, en lo que se conoce como «conciencia global». Las nuevas generaciones carecen hoy de esquemas mentales de referencia local o nacional, pues han sido educadas en valores artificiales diseminados universalmente por los medios de comunicación. Un joven de un país comparte aficiones, gustos musicales e inclinaciones estilísticas con otros a miles de kilómetros de distancia. 




			El conocimiento no se transmite principalmente, y mucho menos exclusivamente, dentro de las familias, sino a través de empresas privadas como son los medios de comunicación. La ruptura generacional se debe a que la transmisión de valores y conocimiento en el seno familiar ha sido sustituida por el aprendizaje mediático, llegándose a dar casos extremos de niños que han desarrollado vínculos emocionales más fuertes con personajes de ficción que con sus propios padres. El filósofo canadiense Marshall McLuhan denominaba «aculturización electrónica» a este fenómeno. Hemos dejado la transmisión cultural en manos de los medios electrónicos, convirtiendo el mundo en lo que se ha venido en llamar «la aldea global». 




			Como quiera que el comportamiento social es muy influenciable por variables externas, la gente evitará mostrar valores que son rechazados, perseguidos y castigados en los medios, inclinándose por comportamientos aceptados «mediáticamente». Si en una serie, por ejemplo, a un personaje se le reprende por tener ideas políticas «inapropiadas», gran parte de la audiencia evitará mostrarlas en público, aunque interiormente crea en ellas.34 Los modelos de comportamiento mostrados en los medios pueden generar una gran autocensura, sin necesidad de ser explícitamente impuesta; saldrá de la propia persona antes de enfrentarse al ostracismo social. 




			 




			Autocensura, el último hito de la noticia 




			 




			A esta manipulación emocional que nos llega de forma directa a través de la noticia —del modo en que se presentan los hechos y cuáles de estos se ofrecen, de cómo se utiliza el lenguaje o de qué titular o imágenes acompañan al texto— se suma la presión social. La necesidad de aceptación dentro de nuestra comunidad o grupo social nos impide poner en duda la veracidad de ciertas informaciones, de determinadas perspectivas. Por mucho que nos quejemos de la censura que, a menudo, viene directamente impuesta desde el poder, la censura invisible, aquella que nos autoimponemos por miedo al rechazo social y la marginación, es todavía más peligrosa. Es una censura subliminal, difuminada entre líneas de supuesto decoro y ética que son infranqueables. 




			Si ante una información sobre una guerra de la que no sabemos nada nos atrevemos a poner en duda quiénes son los «buenos» y los «malos», estaremos cuestionando la voz de la autoridad en la que se apoyaba el artículo para justificar ese posicionamiento. Pero, a la vez, estaremos poniendo en entredicho nuestra empatía y solidaridad con aquellos retratados como víctimas.35 Nos hacen creer que alzar una ceja de escepticismo frente a una información incompleta o sesgada significa, sin variabilidad, que estamos de parte de los malvados y que la empatía hacia las víctimas no tiene cabida en nuestras emociones. Como si razonar fuera el enemigo absoluto y la antítesis de sentir. El resto de nuestro grupo social no nos vería como buscadores de la verdad, sino como desalmados. No les interesa saber la posible información que nos ocultan, simple y llanamente porque esa parte ignota podría desmontar la fortificación del pensamiento único en la que viven. En cierto modo, se podría comparar con la fe de las personas creyentes. Y no hay argumento más poderoso que la fe. 




			El mismo ejemplo de la guerra sería igualmente válido respecto a un atentado terrorista, una violación, un asesinato o, para qué ir más lejos, una pandemia. 




			 




			¿Y ahora tengo que pagar? 




			 




			Con toda la lógica, los principales medios digitales del mundo han comenzado paulatinamente a cobrar por visionar sus artículos a través de internet en los diferentes dispositivos (ordenadores, móviles y tabletas). La razón les asiste, pues sus empleados tienen todo el derecho a recibir una justa compensación económica por su trabajo. 




			El problema es que, al haber acostumbrado a los lectores a acceder gratuitamente a este servicio desde sus comienzos, todavía hay muchas personas renuentes a comenzar a pagar ahora. Aunque es de esperar que poco a poco se generalice el hábito de hacerlo, lo más probable es que siga habiendo quien se niegue a ello, optando por informarse a través de las fuentes que todavía sean gratuitas. Sin olvidar que, en un previsible escenario de estrechez económica, con numerosas personas que vivirán subsidiadas, y de multitud de plataformas que ofrecen teórica información gratuita —aunque no sea más que puro entretenimiento o manifiesta manipulación—, no todo el mundo podrá o querrá invertir en información de calidad. Y eso genera un gran riesgo. 




			Por un lado, el ciudadano dejará de recibir análisis de los mejores expertos, por lo que su conocimiento de lo que realmente acontece será mínimo, haciendo que sea más fácilmente manipulable. Y por otro, mucho más peligroso aún, puede que solo reciba información procedente de fuentes gubernamentales o de medios financiados, directa o indirectamente, por el Gobierno. De ser así, aunque estas fuentes sean gratuitas, solo darán noticias interesadas y tergiversadas, ideologizadas, con lo que el dominio mental de la sociedad se incrementará. 




			Puede pensarse que esto ya sucedía con la prensa en papel, en un entorno en el que convivían los periódicos de pago con otros gratuitos, y cada persona se inclinaba por los que más se ajustaban a su forma de pensar, no teniendo reparo en abonar su importe de adquisición. Pero la diferencia es que, en estos momentos en los que vivimos —inmersos en la era digital y a punto de desaparecer la prensa clásica, con una proliferación creciente de medios digitales—, el usuario se verá inclinado a consumir lo que no tenga coste, aunque nada más sea por la facilidad y la comodidad de poder acceder a más de un medio. Y ahí es donde las instancias de poder pueden aprovechar para trasladar sus mensajes con la finalidad de condicionar a las poblaciones. Por no hablar de las nuevas formas de comunicación, sobre todo los formatos en vídeo, a los que cada vez recurren más ciudadanos. 




			 




			NOTICIAS FALSAS Y DESINFORMACIÓN 




			



				 




				A menudo la verdad es justo lo contrario de lo que generalmente se cree. 




				 




				JEAN DE LA BRUYÈRE 




			




			 




			Una de las formas clásicas de condicionar las mentes de las personas es mediante la utilización de la información que se les transmite. Hoy en día están de moda las noticias falsas o fake news. Mucho se ha hablado sobre ellas, y es habitual que las distintas posiciones ideológicas se lancen mutuas acusaciones de emplearlas casi como instrumento bélico para confundir, desprestigiar, desacreditar o difamar al contrario. Y lo cierto es que, cuando son empleadas con maestría, tienen una elevada capacidad para modificar pensamientos y actitudes de individuos y sociedades. La lucha contra el fenómeno no deja de ser utópica, pues equivale a querer desterrar la mentira de la faz de la Tierra. 




			Lo primero que debe decirse es que el falseamiento de la información siempre ha existido. Durante el Imperio romano era habitual que se realizaran pintadas en las paredes con motivaciones sociales y políticas, criticando a los poderosos de turno. Y no solo los ciudadanos las han empleado contra el poder, pues las mentiras institucionales son un clásico que se sigue practicando de forma constante e incluso creciente. La gran diferencia con el momento actual es que la tecnología permite una máxima difusión, universal e instantánea. También se han perfeccionado las técnicas, siendo cada vez más sutiles y, por tanto, difíciles de detectar. 




			Al ser la guerra y la política los feudos y paradigmas de la mentira y el engaño, las noticias falsas son habituales y constantes. Y por triste que sea, en los países democráticos es donde más proliferan. Basta con ver los diferentes informativos y los programas de debate en las televisiones para confirmarlo. Tampoco faltan las fake news de falsa bandera, el autolanzarse bulos con el objetivo de culpar de ellas a los adversarios y así convencer a la población, al menos a sus seguidores, de la necesidad de silenciarlos. 




			 




			¿Cómo se desinforma? 




			 




			Las formas en que se materializan las noticias falsas y la desinformación son múltiples, y algunas son muy desconocidas o, al menos, pasan desapercibidas. La primera medida para falsear una noticia es ocultarla, no proporcionar la información. Suele ocurrir cuando una noticia no coincide con el relato y la narrativa del poder, cuando consideran que les puede perjudicar de algún modo. No dar una noticia es desinformar. 




			Uno de los ejemplos más flagrantes sobre los entresijos que se le ocultan a la población civil es la Ley del Secreto de Invención, una normativa del Gobierno estadounidense diseñada para impedir la divulgación de inventos y tecnologías que puedan afectar a la seguridad nacional o que no encajen con los planes de las élites. Lo cierto es que ya existen soluciones a muchos de los problemas más acuciantes a los que nos enfrentamos, pero no concuerdan con los intereses de los gobernantes de turno o de los grandes poderes económicos. 




			La Administración estadounidense, aunque no sea la única, tiene poder suficiente como para impedir que patentes de todo tipo de ámbitos salgan a la luz, bajo la amenaza de una pena legal que llevaría a los transgresores a largas condenas de cárcel. Bajo la premisa del bien común, a los autores de las patentes no solo se les prohíbe publicar sus inventos, sino que ni siquiera pueden hablar de ellos. Al mismo tiempo, en aplicación del Sistema de Alerta para Solicitudes Sensibles (Sensitive Application Warning System, SAWS), el Gobierno tiene legitimidad para retrasar la aprobación de una patente tanto tiempo como considere necesario.36 Por ejemplo, en 1971 se limitó la aprobación de patentes para generadores solares fotovoltaicos que ofrecieran más de un 20 % de eficiencia.37 Siempre, por supuesto, por el bien del país. 




			Otro de los procedimientos más habituales consiste en informar de manera incompleta, sesgada o tergiversada. Es decir, proporcionar información deficiente de forma intencionada. El objetivo es obvio: evitar dar datos relevantes como el autor del hecho, su nacionalidad, grupo étnico o profesión. Detalles que, cuando interesa al medio o a quien lo maneja, sí se dan, incluso de manera destacada e insistente. Esta treta informativa la podemos observar a diario en los medios de comunicación. Por supuesto, también es una vía de desinformar. 




			También se puede proporcionar información real, pero condicionada. Por ejemplo, si se quiere transmitir la idea de que existe un determinado pensamiento generalizado entre la población, basta con entrevistar solo a individuos con esas inclinaciones y luego lanzarlas al público. Ni que decir tiene que en una gran ciudad es facilísimo encontrar a un centenar de personas que opinen lo mismo y en una dirección concreta sobre un tema. Una vez mostradas sus opiniones en los medios —máxime si se trata de la televisión—, serán muchas las personas que crean a pies juntillas que ese es el pensamiento mayoritario. Así, se sentirán inclinadas a opinar lo mismo o, por lo menos, en caso de que no hayan quedado plenamente convencidas, a no mostrar en público su parecer para evitar críticas o debates innecesarios con otras personas. 




			Una variante es la artimaña que podría llamarse «pocas nueces y mucho ruido». Aunque los individuos orquestados generan mucho ruido y dan la impresión de formar una multitud, son, en realidad, minorías a las que se les da altavoz a través de los medios de comunicación con un fin concreto. Imaginemos que, en una protesta, uno de los bandos convoca a cientos de adeptos y el otro apenas reúne a una decena de manifestantes. Si las cámaras solo retratan a estos últimos y relegan a un segundo plano a la mayoría, el bando minoritario aparecerá ante nuestros ojos como el colectivo más relevante. Después de todo, si están copando portadas, algo de importancia tendrán. El ilustrador Matt Wuerker, premio Pulitzer en 2012 por uno de sus dibujos, ilustró en 2018 el poder de los medios para decidir, precisamente, lo que se lleva la gloria de los focos y, por tanto, mostrar así la realidad que crean para nosotros. Unos pocos sujetan unos carteles incitando al odio, mientras una multitud pide paz y unión, ¿cuál es elegido para las portadas?38 Sucede de forma similar con el empleo de los «falsos expertos». Personas de muy bajo perfil que, si bien no desconocen en su totalidad el tema del que hablan, no se las puede considerar verdaderos especialistas, siendo habitual que carezcan de dilatada experiencia práctica. Lo que no es óbice para que se las utilice —elogiándolas al máximo y alabando su, por lo general, inflado currículum— con el propósito de lanzar el mensaje que en ese momento interesa. 




			Pero hay más estratagemas desinformativas. Por ejemplo, saturarnos de información de tal forma que se nos impida madurarla y reflexionar, pues, cuando queremos centrarnos en una, ya nos han bombardeado con la siguiente. 




			En el ámbito concreto de la política, se podría decir que la principal noticia falsa es prometer cosas que luego nunca se cumplen. Y lo peor es que se hace de forma intencionada, con la sola finalidad de engañar a la ciudadanía para alcanzar el poder y sostenerse en él. Dentro del mismo marco, una argucia más habitual de lo que a los ciudadanos nos gustaría es la gran habilidad que tienen algunos políticos para responder a las preguntas que se les hacen sin contestar en absoluto a lo que se les había inquirido. Para ello, lo primero que hacen es alargar tanto la respuesta que la persona que ha realizado la pregunta termina por no estar segura ni de lo que había planteado. Y por supuesto, realizar todo tipo de circunloquios, recurriendo a frases muy manidas y tantas veces repetidas que las conocen de memoria; apabullando con terminología confusa, de modo y manera que nadie, ni siquiera los expertos, sepan qué han dicho. En definitiva, la noticia falsa perfecta, pues es tan astuta que ni siquiera lo parece. 




			 




			La información destronada por la sobreinformación 




			 




			Durante siglos, la información fue sinónimo de poder. Estar informado significaba ser capaces de decidir, hacer frente a los abusos de las élites, a la manipulación por parte de la clase política. Cuando los periodistas destapaban un escándalo, era alta la probabilidad de que el sujeto involucrado en el caso se viera afectado de algún modo, que la información tuviera repercusiones. La información se ha restado importancia a sí misma al llegar al extremo, al exceso, a la sobreinformación. Los estímulos que recibimos son tan constantes que todos pierden importancia por igual. 




			Es tan abundante la información que tenemos que procesar, son tantos los casos de corrupción, de burla hacia los ciudadanos, de desfachatez y de manipulación, que necesitaríamos varias vidas para enfrentarnos a todos ellos. El ruido que nos anula, el caos de datos falsos, de afirmaciones inconexas, de medias verdades que nos envuelve, desdibuja aún más nuestra lucidez y nuestra capacidad de análisis incluso ante el más flagrante de los delitos. Por eso, por más que nos parezca inimaginable que nadie reaccione ante el constante abuso del poder que sufrimos —y del que los medios informan, aunque sea de forma interesada—, es muy entendible que ocurra dentro del contexto de sobreinformación, colapso e hipnotización en el que vivimos inmersos. 




			 




			Tanto... que se convierte en nada 




			



				 




				Lo real se combina intencionadamente con lo falso, mediante tecnologías capaces de hacer mutar esa combinación en una confusión global sin precedentes. 




				 




				EDWARD SNOWDEN 




			




			 




			El exceso de información no es más que otra traca de estímulos que conlleva, como eslabón final, una anulación del raciocinio y una carencia para reaccionar.39 Desde que ponemos un pie fuera de la cama, los estímulos nos bombardean: leemos los mensajes del móvil, escuchamos la radio, repasamos las redes sociales, conversamos con los compañeros, leemos carteles y propaganda por la calle, vemos la televisión o alguna película, nos despedimos del móvil antes de dormir. De entre todos ellos, algunos son percibidos de forma consciente e incluso puede que nos paremos dos segundos a analizar lo que significan, pero la gran mayoría pasan de forma desapercibida, que no sin efecto. Aunque no nos demos cuenta, nuestro cerebro procesa todo lo que recibe y moldea así nuestro comportamiento y nuestras creencias, sin nuestra aceptación, sin nuestro visto bueno. 




			Caer en la trampa de decir que todo pasado fue mejor sería inocente, pues lo cierto es que, mientras antes suponíamos que la gente era más ignorante porque recibía menos información o estaba menos interconectada, ahora seguimos siendo igual de ignorantes, pero encima nos creemos que sabemos y que pensamos por nosotros mismos. Ahora somos capaces de asimilar miles de estímulos al día. Podemos, sobre todo los más jóvenes, estar a la vez escuchando música, chateando y viendo una película, todo sin dejar de atender las constantes notificaciones de las redes sociales. Desde luego, esa capacidad no estaba extendida hace medio siglo. Los jóvenes de hoy en día han magnificado su capacidad para asimilar información. Pero ¿significa esa aceleración una mayor capacidad para analizar y profundizar en dichos contenidos? El cerebro se ha vuelto adicto a la sobreestimulación y procesa constantemente, aunque no le dejemos tiempo para la reflexión. Es decir, guarda la información que los mensajeros quieren que guardemos, pero sin que pase por ningún filtro de calidad. Y cuanto más apelen los estímulos a las emociones, más calado tendrán. Cuanto más superficiales, más fácil resulta entretenernos. ¿Qué más quiere el cerebro para seguir alimentando su adicción que productos que proporcionan rápida satisfacción? 




			 




			Verificar a los verificadores de noticias 




			



				 




				No admitir como verdadera cosa alguna que no supiese con evidencia que lo es. 




				 




				RENÉ DESCARTES 




			




			 




			Nadie duda que la verdad es relativa: depende del observador y las circunstancias. El ejemplo más claro es el de la botella con líquido hasta su mitad: para unos, estará medio llena; para otros, medio vacía; e incluso algunos la verán completamente llena, una mitad de líquido y la otra de aire. ¿Alguien miente? No, todo dependerá de la intencionalidad y del interés. Y eso es lo que sucede con lo que a diario nos transmiten los diversos medios de comunicación. 




			Por eso choca, y mucho, la proliferación de agencias de fact-checking o comprobación de hechos. Estos fact-checkers, que comenzaron siendo altruistas y se han convertido en un pingüe negocio, examinan páginas o reciben información de terceros sobre presuntas falsedades, para luego alertar de ello, bien en su propia página web o reportando a quien les paga por ese cometido, desde multinacionales a organismos oficiales. 




			La cuestión es que, sin desconfiar de su buena intención, estos verificadores de noticias —que realizan una labor detectivesca para demostrar si una noticia o información se ajusta o no a la verdad— se aventuran en un terreno siempre resbaladizo. Por un lado, nadie tiene la razón absoluta ni es poseedor de una verdad auténtica e inmutable, así que erigirse en adalid de la verdad «verdadera» y además única es, cuando menos, cuestionable. Buscar errores y descalificar resulta fácil; raro es que haya algún texto, por mucho cuidado que se haya puesto en su redacción, que no recoja alguno. Pero eso no convierte al que lo detecta en un paladín de la veracidad ni la autenticidad. Por otro, alguien puede estar interesado en que se desvelen las teóricas o ciertas mentiras de sus adversarios, especialmente en el ámbito político, lo que hará que, de forma más o menos indirecta, apoye financieramente a la empresa de fact-checking. La cual, una vez acostumbrada a estos ingresos —seguramente habrá crecido en personal e infraestructura—, se habrá esclavizado de manera voluntaria a su pagador. El resultado será que su mirada se dirigirá solo en una dirección, la que le hayan marcado, ignorando intencionadamente las otras y olvidando que, para cruzar con seguridad una calle, hay que mirar en ambos sentidos. Se corre, pues, el riesgo de caer en la politización o las ideologías, acusando de falsas solo ciertas noticias y no otras. Después de todo, el que paga por el servicio, sea empresa o Gobierno, no lo hace para salir perjudicado, sino para proteger sus intereses. Comenzando por los personales, para, por ejemplo, que no se le ataque. Y con el propósito último de acabar por silenciar o ridiculizar las críticas o las voces discordantes en contra de su política. 




			Por si fuera poco, alguien con grandes capacidades, expertos y medios —como un potente servicio de inteligencia— puede engañar a estos verificadores de forma tan astuta que no se den cuenta de que están inmersos en un juego que se les escapa, siendo, por tanto, utilizados con fines que ni se imaginan. 




			Y eso sin entrar en el debate de quién comprueba al que comprueba, quién vigila al vigilante. Porque, en buena lid, lo mismo que estas agencias se consideran a sí mismas por encima del bien y del mal, mostrando una supuesta superioridad moral por el mero hecho de presumir de ser las proveedoras de la verdad, ellas mismas deberían someterse al pleno escrutinio por parte de otra entidad. Y, en este caso, sí que verdaderamente sin ánimo de lucro, quizá financiada por la ciudadanía, a la que podría servir para detectar las mentiras que sin ningún rubor les cuelan los políticos. De otro modo, los fact-checkers pueden convertirse en meros instrumentos en manos de manipuladores, de los que quieren dominar las mentes y corazones de los ciudadanos. La cuestión es si los políticos estarían realmente dispuestos a que una agencia de este tipo les sacara las vergüenzas de modo constante. ¿Cuánto tiempo durarían antes de ser cerradas con cualquier excusa inventada? 




			Por ello, una de las claves para «verificar» a los verificadores es conocer cómo se financian y a quién pertenecen, lo que en muchos casos no resulta fácil. En un sistema democrático más perfecto que los actuales establecidos en la mayoría de los países, el ciudadano debería tener el mismo derecho de controlar al poder, a descubrir y publicitar las falsedades de los dirigentes. Mientras llega ese momento, nos conformaremos con seguir soñando con utopías. 




			 




			Desinformación en red 




			



				 




				La creación de la irrealidad ha sido siempre el arte más oscuro de la comunidad de inteligencia. 




				 




				EDWARD SNOWDEN 




			




			 




			En el marco de su estrategia de comunicación en las redes sociales, la DARPA organizó en 2015 una competición en la que los participantes debían analizar la mejor manera de identificar bots —programas informáticos que, por ejemplo, generan mensajes automáticamente— en Twitter. Esta iniciativa, propia de la contrainteligencia, tenía su razón de ser en la creencia de que un ejército de bots era capaz de alterar el funcionamiento democrático de unas elecciones. 




			La mayoría de los usuarios de redes sociales no son conscientes de que a diario interactúan con cientos de bots, pues estos tienen un comportamiento tan similar al humano que es casi imposible detectarlos. Al igual que hace una persona, los más sofisticados dan likes o comparten y comentan contenidos.40 Un mayor conocimiento sobre la mente humana y de las posibilidades de su recreación mediante IA, así como el propio dinamismo del ciberespacio, hace que buena parte de las interacciones en las redes sean falsas o estén condicionadas. Las «mentes en red» pueden ser perfectamente manipuladas por un grupo de bots (botnet) programados para imponer una visión concreta sobre un asunto. 




			Pero la DARPA no es el único organismo que investiga cómo interferir en las mentes de la población. Google y su matriz Alphabet Inc. dirigen el proyecto Deepmind,41 orientado a investigar en los campos de la neurociencia, el aprendizaje automático de las máquinas (machine learning) y la robótica, así como en el lenguaje y la visión por ordenador. Las aplicaciones de Deepmind difuminan la barrera entre lo biológico y lo tecnológico, siendo en la actualidad uno de los principales desarrollos relacionados con la IA. 




		  Por otro lado, recientemente Google ha lanzado su última generación de agentes conversacionales modernos (modern conversational agents). Estos chatbots son programas que pueden «manejar una amplia variedad de temas de conversación gracias al diálogo de dominio abierto, que posibilita que un chatbot, aunque no esté especializado, pueda conversar sobre prácticamente cualquier asunto que un usuario desee».42 




			Su nombre es Meena. Tiene una red neuronal de 2.600 millones de parámetros y maneja 341 GB de texto extraído de conversaciones humanas en redes sociales y de artículos de internet. Tal cantidad de datos le posibilita generar conversaciones minimizando los errores de anteriores generaciones de bots.43 Por el momento, este modelo conversacional neuronal es la más avanzada arquitectura artificial utilizada para el machine learning. 




			En el mercado se pueden encontrar muy diversos sistemas de chatbots insertables en todo tipo de páginas web, desde asistentes de compra a los que realizan labores terapéuticas y psicológicas. Los bots están totalmente integrados en la comunidad virtual. Pero no conviene olvidar que están diseñados para influir en nuestras opiniones, sentimientos y comportamientos, que cada vez serán menos nuestros. 




			Todo lo anterior hace que debamos dudar de cualquier información que recibimos, siendo comprensible que se hayan popularizado términos como, por ejemplo, desinformación, deep fake —una tecnología de IA que permite, entre otras cosas, superponer el rostro de una persona en el de otra y falsificar sus gestos— y fake news. 




			El ámbito mediático se ha convertido en un campo de batalla en el que se pelea por la cognición; un escenario bélico en el que todos los actores pugnan entre sí por crear e imponer su realidad, al tiempo que destruyen y eliminan la ideada por los demás. El objetivo principal es hacer prevalecer la narrativa propia. 




			Es innegable que la corrupción de la información ha devastado el mundo cibernético. Lo que nació como una fórmula barata y accesible de comunicación se ha transformado en un flujo constante de información contaminada. El problema es que, al haberse convertido en la plataforma en la que se informa una gran parte de la población, esto permite que sea el terreno ideal para sembrar información condicionada que será consumida por sus usuarios. 




			Así las cosas, si entendemos por información el conocimiento que reduce la incertidumbre, no parece correcto seguir considerando como tal lo que encontramos en internet, pues no hace más que incrementarla. Cada vez más, los datos que consumimos en el entorno digital muestran una realidad que ha sido filtrada por intereses políticos, económicos, sociales y culturales. En resumen, lo que acaba procesando nuestra mente es una visión totalmente distorsionada de la realidad.44 




			El propio internet proporciona herramientas precisas para generar desinformación. Como sucede con los algoritmos que generan los llamados «filtros burbuja» —el algoritmo de una página web selecciona, a través de la información recopilada sobre el usuario, las respuestas que se le ofrecen a este— y «cámaras de eco o resonancia», mediante las cuales se consigue que la información seleccionada se difunda y amplifique por repetición entre personas con las mismas ideas. Pero si hay un factor de peso que provoca la desinformación online, ese es el uso de la Red para operaciones de influencia y guerra psicológica por parte de los ejércitos y los servicios de inteligencia. Entre otras cosas, se aprovechan de que la información negativa y los rumores se propagan a una velocidad mucho mayor que la positiva.45 




			 




			La crisis del ahora 




			 




			Al ser bombardeados constantemente con información que conlleva atención inmediata, nuestro pensamiento crítico se ve anulado. Vivimos en la «crisis del ahora».* Los medios de comunicación son los responsables del incesante machaqueo con imágenes de violencia que, al suponer amenazas inminentes para la audiencia, bloquean la atención de los espectadores. Si no conseguimos un respiro mental ante esos constantes bombardeos, no podemos proporcionarle a nuestro cerebro el espacio y el tiempo necesarios para que utilice la razón. La reflexión se convierte, pues, en un lujo.46 




			Entendiendo este concepto, no es sorprendente que los medios de comunicación siempre dejen los contextos históricos fuera de las noticias, porque no interesan para ahondar en la crisis del ahora, porque incitan a fomentar el pensamiento crítico. Si se borra la historia y no se da opción a pensar en el futuro, quedamos atrapados en una única realidad impuesta por los medios de comunicación. Si alguien osa mirar para atrás o hacia delante, le tocará cargar con las acusaciones de estar desfasado o ser un conspiranoico. 










			 




			Las narrativas indiscutibles 




			 




			Una «crisis del ahora» que todos recordamos es la que generó el 11-S en Estados Unidos, con la posterior justificación de una guerra y un estado policial absoluto al que los estadounidenses se entregaron convencidos de la necesidad de dichos actos. El pánico que se consiguió crear hizo posible la aprobación de una ley que legalizó la vigilancia total por parte del Gobierno. Las consecuencias de haber aceptado con los brazos abiertos semejante estado policial aún se están viviendo hoy en día. Curiosamente, Mike Adams ya vaticinó en 2015 una situación muy similar a la que aconteció tras la muerte, en mayo de 2020, del joven afroamericano George Floyd: 




			 




			Si quieren prohibir los departamentos de policía locales y desplegar una fuerza policial nacional tipo Gestapo controlada federalmente, por ejemplo, todo lo que tienen que hacer es esperar a que la brutalidad policial se centre en un afroamericano masculino —la brutalidad contra las víctimas blancas no cuenta— y a que luego se desplieguen los inevitables disturbios.47
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